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1. Introducción 

1. 1 • Antecedentes 

El &rbol de cacao (Theobroma cacao) fue cult~vado pri_ 

meramente en América Central y ha sido introducido a todo el 

tr6pico en los Gltimos 400 aftas. Al igual que con otros cul -
tivos perennes ~onde la mayor extensión en elarea c~ltivada 

ha ocurrido en un periodo corto, como palma de aceite y cau­

bhb, se crée que las variedades mas ampliamente cultivadas 

representan solo una parte de la variaci~n gen&tica total de 

las especies salvajes originales. Se ha asumido por eso,que 

se pueden crear rapidamente variedades mejoradas con la in 

corporación de cacao salvaje en los programas de mejoramien~ 

tOe En cacao, la experiencia obtenida con el uso de germo­

plasma salvaje ha mostrado que esta asunción esta plenamente 

justificada, y todos los actuales programas de mejoramiento 

estan, al menos parcialmente basados en cruces con cacao sal 

vaje. Se ha alcanzado partic*Jar~~xito con ~l cacao salvaje 

de la región del Alto Amazonas (Sección 1.3.). 

El Proyecto Amazonas del Mercado de Cacao de Londres 

·es el mas reciente y ambicioso de una serie de programas de 

colección en la región del Alto Amazonas; su objetivo princi 

pal es poner a disposición de los mejoradores el cacao salv,! 

je de la Región Amazónica del Ecuador. Este reporte prov~e 

una descripciGn detallada de los antecedentes del proyect~, 

los metodos usados, las are as exploradas y el material cole;s 

tado. ·Se pretende que este sea directamente útil por .igual 

a los futuros colectores de cacao (y especies comparables) y 

también a los mejoradores que trabajan con el.material c~le~ 
. """ 

tado durante el Proyecto. 
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1 .. 2. var~aci6n gen~tica en cacao salvaje 

La planificaci6n y evaluaci6n de un programa de cole~ 

ci6nrequiere información sobre la variación genética del ca 

cao salvaje. Sin embargo, características económicamente im 

portantes tales como vigor, precocidad, resistencia a enfer 

medades y habilidad combinatoria, aunque genéticamente deter 

minada, requiere varios años de evaluaciSn. La variaci6n·de 

tales caracteres dentro o entre poblaciones de cacao salvaje 

no es aparente inmediatamente. Por otro lado, existe un gr~ 

po de caracteres facilmente determinados y visibles que, ju.!!. 

tos, pueden servir corno índice de las diferencias genéticas 

entre individuos y poblaciones de cacao salvaje (y cultivado). 

En este informe se pone mayor énfasis en los siguientes cara~ 

teres: color de las mazorcas (maduras e inmaduras), forma y 

rugosidad de la superficie; color, tamaño y forma de la semi 

lla, pigmentación de las partes florales, particUlarmente los 

fi~amentos del estambre1 pigmentación de la brotaci6n. La 

forma de la mazorea se describe idealmente en t&rminos de ca 

racte~es sePaXados:proporciSri longitud: di¡metro, forma de 

la punta y estrechamiento de la base (cuello de botella). 

Esto evita el uso de los términos tradicionales 'cundeamcir', 

'angoleta', 'amelonado' y 'calabacillo' los que no son úti­

les porque ellos se han usado frecuentemente en sentidos in 

consistentes y contradictorios y porque se refieren a combi­

naciSn me caracteres que frecuentemente no aparecen juntos. 

Una lista completa de los caracteres recomendados o descrip-

tores del IBl'GR se publicó en 1981 CAnon, 1981). Los descriE. 

tores usados en este proyecto son, en general, sujetos a y 

completamente compatibles con la lista del ISPGRa Una lista 

similar se usó en la colección .d·e·· germoplasma d'e cacao del 

CATIE en Turrialba (Engels, 1981). 
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El caoao se presenta como un árbol aparentemente sil 

vestreen el bosque del tr6pico hUmedo en Am~rica Central y 

Sur desde el Sur de M~xico a Bolívia y Brasil (ver cuadro 

y figura 1). Sería muy difícil, en caso de que fuera posible, 

probar concluyentemente que un árbol de cacao en particular 

sea realmente silvestre; en este proyecto, y en este informe, 

el término 'cacao silvestre' cubre cualquier pOblación que 

no parezca el resultado de un cultivo sistematico, y en alg~ 

nos casos se extiende a cubrir pequeñas plantaciones de ca­

cao provenientes de semilla tomada de arboles silvestres lo 

cales. (Ver también discusión en la sección 7). El cacao 

fue primero cultivado y usado por los indios Mayas y Aztecas 

en Centro ~m~rica, pero hay muy poca información disponible 

sobre cacao silvestre en Centro América (Guatemala, 1964). 

Se han descrito poblaciones cultivadas primitivas en 

Am~rica Central {Cheesman, 1944) y se han hecho algunas co­

lecciones, aunque por lo menos durante los Ultimas 50 años 

han sido difícil encontrar plantaciones puras de los tipos 

primitivos, debido a amplias introducciones de variedades·­

mejorada~ provenientes de otros países. Se asume que és~os 

cultivos primitivos se derivan directamente de una población 

indígena original de la región; en ese~entonces, este cacao 

silvestre se había caracterizado por mazorcas punteagudas, -

de surcos profundos y superficies rugosa con semillas blancas. 

Algunas mazorcas tendrían pigmentación roja. El cacao de 

este tipo se conoce como ~Criollo". Tipos similares de ca-

cao se presentan como poblaciones cultivadas primitivas en 

Venezuela y Colombia (Cheessman 1944; Pound, 1945). A pesar 

de su posible estrecha relación con el cacao silvestre y su 

alto grada de variabilidad genética, el material de estas p~ 

blaciones no se ha usado mucho en programas de mejoramiento 

fuera de los países donde se cultiva; por ejemplo la colección 
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Cuadro l. Características de las poblaciones de c~cao cultivadas silvestres y primitivas. 
menciDnadas en el texto (ver también Fig. 1) 
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Figura l. Mapa dedistribuci6n de las poblaciones de cacao cul 
tivadas silvestres y primiti~as msncionadas ~n el 
texto y registradas en el Cuadro 1 
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de germoplasma de Tafo, Ghana, contiene solo dos' clones de 

puro or(gen criol16 (Lockwood, & Cymfi, 1979). Esto puede de 
..--' 

berse a que las variedades de origen criollo son generalmen­

te consideradas como de' baja producci6n y susceptibles a las 

enfermedades mal de machete y esc~ba de bruja (Wood & Lasa, 

inspress). Sin embargo, también se conocen por caracterlLs ti, 

cas tales como semillas grandes y sabor distintivo_ 

En SUd-América, es muy escasa la información acerca 

del cacao silvestre fuera del Valle Amazónico. Myers (1930) 

describi6 el cacao silvestre en Surinam c~mo de mazorcas li­

sas, amarillas al madurar, con semi11as purpura oscuro. En 

el Valle del Orinoco, sobre el r!6 Guaviare en Colombia, se, 

hicieron extensas plantaciones bajo la direcci~n de los mi-

sioneros jesuitas, en los ~nicios del siglo XVIII, probableme~ 

te usando semilla de ¡rboles silvestres de la misma ¡rea. 

Este cacao tianemazorcas amarillas con una proporción largo; 

di~metro de 1.6, con semillas pequefias, p6rpuras y cil!ndrLcas 

(Barros, 1981). En el 1 i toral ecuatoriano, exis te" cul ti va-

da una población primitiv~ de la variedad conocida como Nacio 

nal de mazorc_as grandes, ovales, de punta roma rugosa y con 

surcos profundos conteniendo semillas p6rpura',,' pálida, gran­

des y aohatadas. Esta puede derivar de una población silve~ 

tra local, que actualmente casi ha desaparecido, junto con 

la cubierta de bosque original de la región, aunque algunos 

autores (por ejemplo Cheessman, 1944), han sugerido que el c~ 

cao Nacional fue introducido de la regi6h' del Alto Amazonas, 

toda vez que se aseneja a cierto cacao silvestre de aquella. 

Den tr'o del Valle AmazónJ. co i s uce:s i vas expedi ciones de 

colección han dado como resultado q~e l~ distribución'y carac 

terísticas del cacao silvestre sean mejor conocidas que" en 

ninguna otra parte. En una ~ran ~readel Valie Amazóni~b en 
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el Brasil, el tipo predominante del cacao silvestre tiene m~ 

zorcas amarillas, lisas o ligeramente rugosas con 10 surcos 

e igualmente espaciados, punta redondeada y eacaso o ningún 

estrechamiento en la base. La proporción largo: diámetro 

de las mazorcas es tipicamente inferior a 2.0; las semillas 

son pequeñas y color púrpura oscuro. Es probable que este 

tipo de cacao silvestre tenga un brote pigmentado en rojo, 

aunque la información sobre este carácter no ha sido siem­

pre publicada. 

La región del Alto Amazónas se muestra en la Figura 2. 

El caso de esta región fue originalmente descrito por Pound. 

Sus exploraciones (ver Sección 1.3) bajo condiciones difíci­

les y en una región inaccesible, provelló de i~formación fun 

damental sobre la distribución de cacao silvestre, y sus co­

lecciones han sido un elemento importante en todos los prin­

cipales programas de mejoramiento de los últimos 40 años. 

Desafortunadamente, las descripciones publicadas por Pound 

sobre los tipos de cacao silvestre son incompletas y su ter 

minología es imprecisa. Es claro que en el área que &1 ex-

ploró, el cacao muestra una amplia variación de la mayoría 

de los caracteres discutidos en esta sección. Las descrip­

ciones y distribuciones de los principales tipos de-cacao del 

Alto Amazonas que encontró Pound se resumen en el Cuadro 1. 

Los hechos mas significativos son, la frecuencia de aparición 

de mazorcas con superficie rugosa y su ampliá variación en 

forma; semillas color púrpura pálido eran comunes en algunas 

áreas, pero no se encontró cacao con semillas blancas; por 

otra parte aunque a veces aparecían mazorcas parcialmente 

pigmentadas de rojo (inmaduras), no había ninguna completa­

mente roja. Solo ocasionalmente se refería al color del bro 

ts? con menciones a un color bronceado o púrpura pálido. 
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fig~ra 2. Mapa que muestra la parte superior de la Región Amazó 
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Descripciones puhlicadas de varia's de las colecciones de 

Pound (Engels, 1981) reseñan un rango decolores del brote y 

semillas pequeñas. 

El valor probado de las colebciones de Pound (ver Sec 

ci5n 1.3) anim5 una sucesi5n de posteriores expediciones a 

la regi5n. Se descubri5 otro tipo distintivo de cacao sil-

vestre en la amazonia ecuatoriana~ Esta poblaci6n, cuya exi~ 

tencia fue apenas mencionada por Pound 7 en una referen~ia mas 

bien criptica como un "criollo de la montaña" ampliamente dis 

perso (Pound, 1938), se caracterizaba por mazorcas de super­

ficie muy rugosa con semillas grandes y blancas; el filarnen-

to de los estambres no tiene pigmentación. 

cacao colectado durante el presente proye~to 

(ver Seccióri 5.4.) 

La mayoria del 

de este tipo 

Casi no hay información publicada sobre el cacao sil­

vestre de la parte Sur de la Región del Alto Amazonas (El na 

cimiento de los rios Marañón, Huallagay Ucayali en Perú) y 

áreas equivalentes mas al Sur, donde los ríos Madre de Dios, 

Beni y Mamoré drenan la cordillera al Sur del Perú y Bolivia. 

Soria (Cuadro 1) describe algunas plantaciones de cacao en 

la regi5n del Alto Beni de Bolivia que se dijo eran similares 

al cacao silvestre en la región del Bajo Beni¡ parece que e~ 

tas son similares al cacao silvestre de la amazonía brasile­

ña antes descrito. 

1 • 3. Colecciones anteriores de expedición en el Valle Ama­

zónico. 

Las localidades visitadas así como la cantidad, esta­

blecimiento y distribución del material colectado ~n expedi-
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diones previas en al Valle Amaz~nico se resumen en el Cua­

dro2, y las Sreas visitadas por estas expediciones se mues­

tran en la Figura l. 

Las expediciones de Pound, las primeras de su clase, 

se intentaron especificamente para proveerse de material r~ 

sistente a la enfermedad escoba de bruja para la industria 

de cacao en Trinidad; fueron financiados por el Governador 

de Trinidad y Tobago y la mayoría del cacao colecta.do fue 

en viada a di cho país. Los ¡rboles para colecci~n se selec-

cionaron bajo el criterio de que esten libres de síntomas 

de escoba. Sin embargo, la mayoria de las colecciones cuan 

do crecieron en Trinidad o cualquier otro lugar, han prob~ 

do ser susceptibles a escoba de bruja (causadr por Crinipe­

~ perniciosa).. Ahora es claro que la incidencia de la 

enfermedad tanto con· ... las condiciones ambientales y la edad 

del árbol (ver Sección 5.4.) que la selección de campo no es 

confiable. Tambi~n hay evidencia de la existencia de dife­

rerttes razas patógenas de Crinipellis perniciosa, y parece 

que los diferentes clones de cacao responden diferentemente 

a la infección de estas razas (Wheeler & Mepsted, 1982) .. 

Un grupo de las colecciones de Pound, los clonen Scavina o 

SCA, probablemente la descendencia de un solo árbol silves­

tre (A.F. Posnette, comunicación personal)., han continuado 

siendo de inter6s al mostrar alguna resistendia no solo a la 

escoba de bruja, sino tambiin a Phytophthora, Monilia y Cera 

tocystis (Enriquez y Soria, 1981). Desafortunadamente la 10 

calización original de los SCBvina es desconocida, aunque es 

probable que sea del Alto Amazonas (Posnette, 19821. 
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DEPEAIBrazit) 

.TrinidadllNIAP 
Chalmerl, el al 

ICA IColombia) 

1961 R. Napo etc 4 46" 5. b INrAP- IImited . Sorla 119701 
(Ecuador). Pichlllngue 

'"'-''' ......... ........ , - ........ , ... _ ...... - ........................... --... -1-::-... ---------::---:-- -_._----:::--
1965.,. Ihroughoul Brazillan 6.' >'970. s. b Blllem, Manaul. limited Soria 11970) 

Amazon (sell map) Santsrem B.G.D. Bartley 
.. . .. ... .. ......... ' .... _...... . , __ ,_"_,,. ___ .-'sea not!.~ 

Amazon'region 01 l' 6 280 5, b INIAP- .limited Chalmeu 11969-19741 
Ecuador. Pichilingue 

ICG,T , 

1968-73 

""" .¡ 
1978 . R. PUlumayo. CilQueta, 

OrlelJUazlt. 

"". .. ................ --- -·...!!~-_:_I'-·----1------·-.. -
7} 776 ICA-PslmirD limitlld L. Lope, (personal 

communicationl 
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f-" "...... . . ................ .......... - ........ -'- ..... - "''''''- --..:...,---'--.--..1.-----'----.-----1 
NOles: l. Map .. relerencr.s are lo Ii!lur~ 3: 

2. M~sl experiilion. have collecled cullivalud aS·.well aswild COCOll¡ As these are nOI conaistently distinguished in reporte, no separate 
figures ar" preSl!nled here: 

3. Some shorl collllcling Irlps in which lewer Ihan·l0 colteclions weremade have been omitted: 
4. The Br~iliDn (CEPLAC/CEPEC/OEPEAI collecting programme i. Ihe longesfand mOlt.exlen.ive mounted by any country·, 

A detailed account 01 this programme was·provlded bYB.G.D. Bardev (CEPLAC/IICAI but could nol beincluded here for rellSon. 
01 space: 

5. Abbrevialions: S e seed; b ~ budwood; c • cuttlngs: 

Cuadro 2. la principal expedición de recolección.de cacao en la Hoya del Amazonas 1937-1982 (ver 
tambié~J.lg.u.r.a .. 3.? ....... 
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Figura 3. Mapa que muestra las áreas visitadas por las ex-pedicio 
nes de recolección de cacaoetl la Cuenca del Amazonas­
d~sde 1937 a 1982 .(ver tambiin Cuadro 2) 
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1.3 ... 

Las colecciones del Alto Amazonas de Pound fueron _.~ 

pliamente distribuidas, principalmente ál Africa Oeste y Ma-

1asia~ Estas colecciones, que datan de 1937-1943 han constA 

tui·do la base da :P:t:'ogramas de mej oramiento que aÚll. .contin~an, 

40 años despues. 

En el Africa Oeste, e!. m~t¡ar:la.~ ª~ ·:¡?Py!,!d. ~.ue usado 

par~ ~~fta~~Qllftr ~~$ ~ar!edades "Amazonas F3", basicªmente 

el res ul tado de cruces inco!! trQ!.9d,~ ~nt~e a~,1~(;:c;i,ones de 

l.,ª~ Y'ª~~,¡a'Af;:qn§o ~;R.r~qftª l por oruces con l~H?' ~ml;!'+Qg,fiAH§ +HF~; 
~es o las variedades de TriqitA~ios (To~opeqs~ ert prensa ). 

Toqp~+~'S nqeVQ"S h~R!'~'ª9;:¡ R~i€l,!nª-riQs en el Al t~"·l\I11p.zon~~ 
se caracter1~an por su excePcional viget¡ R:aaQciª~d y ª~ta 

producc~ªn; estos mejoramientos Se 4ebe al ';;i~o~ híb~i~o~ ~ 
que .res:9-~:!;·f' c<~~mRP Se ,S;¡;-1J;gan plªnt,ª9. g'e P9S pQ.J;?,;L,ªgiq·!;H~,S ge)').e 

1:;C~mfH'!F~, d;j,§t;j,nt-a~. J;jªª Yª;r.';i"filQª4e s tf~ª;S,!·q~~l~s Af¡! ~~~~~ 
nado de Afrioa Oeªte, 9o,mi.€'!n?:an g, Pt'9g1JG.ir ªp;rg~;i,mªªªIDe~t.e 
)~ ; ..... "'~~.,., -', ~" ..... '~ .. 
q;l,!WQ aJ~ºs sl.~ª,PH~~ <le J.a, :::.t~II1Pt"?1:r y ~¡qªn~'!l, ~PA m~~;i,m~ P:r.?Qtl'll:,s. 

c~Ap, blj9 ~~~n~. p~~~~~p~@ ~~ m~n~jq, de 500-1000 kg/ha' 

~é~)~ copdici~nes 'similare~, J,9§ h;f}':¡f~~H~ ~¡:;·f~yq;RQ~ S1~l l\~~R 
!!~~~~~as. C::Qm~;l,1~.F.J.;n ap¡¿oª~oir en el tercer año a partir de 

1(1 siembra, y alcang¡c;w sy m~.~!~5 J?,:P:>,R-Hp.p..tp.n R-~ ~!fj3.H~5lR:rc 4~ 

2 0.00 kg/ha~ (Toxopeus, 1964, Y en prensa). 

PqR~~;-a"q:rm~nt~ exp~HH·Q·;.prHH:¡ R~ pq+.~2º:i-p.n~~ PQn1;;i,nya,­

ron buscando ~aterial con resistencia a la en~ermedaq eSc9~ 

ba de b+uj él., P'~~Q progre,s;i. vaI¡1ente el obj eti vo implíci.to de 

C9!~H;¡t;:1f Hi1~F.P s:q.Ves:tre v;j,l'!n~ a. ¡;;S't.~P!~R~~~~ $Tomo 19 amptte. 

ción ele· la base g~-n§t~9éJ.· dE,¡J, cacao cul ti vado; en otrél,!? pala-

h+'ªl?r,a":!!letltar el "banco de g~ne.s". De 1949 en é,l,d.~;I.ante sª· 

hicieron una SS;r!e de colecciones (Yer CHRg~P 2),. PéJ,:r.t,:i,c.ul<3..!:. 

mente en el área del Alto Amazonas, y el material resultante 
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se almacenó en varias colecciones de germoplasma,particulaE.. 

men'te en Pichil"ingue, Trinidad y BeTém,. Sin embargo, aún p~ 

ra 1979, Bartley( 1981) pudopun·t ualizar que la mayoría de 

los programas de mejoramiento cacaotero continuaban usando 

solamente una ~ant~dad muy limitada de genotipos silvestr&s) 

principalmetite de la colección de Pound. El catglogo de 

1979 de la colecci6n de Tafo~ en Ghana (Lockwoodand Gyamfi, 

1979) enlista 270 clones recolectados por Pound, pero estos 

probablemente corresponden a menos de 15 genotipos silves-

tres originales. El uso limitado de genotipos silvestres en 

mejoramiento posiblemente se debe a una combinaci6n de colec 

ciones insuficientes, perdidas dei material entre coleccio­

ne.s y su establecimiento bajo cultivo, p~rdidas de material 

en colecciones pobremente mantenidas~ fallas de distribución 

entre los que poseen las colecciones y los centros de mej'br~" 

miento y falta de evaluación de los genotipos silvestres, de 

modo que los mejoradores no pueden identificar clones de va­

lor potencial.; 

Durante este mismo perrada, el desarrollo de campos 

petroleros, construcción de carreteras y asentamientos en 

la región del Alto Amazonas, incluyendo partes de Colombia, 

Ecuador y Perú, han conducido a la destrucción progresiva, 

de la selva original. A medida que este proceso continúa, 

el cacao silvestre de esta región está tambi~n desaparecien­

do; toda vez que se considera necesario colectar mas cacao 

silvestre 
.,. 

aqul., entonces se debe hacer mas colecciones mien-

tras haya ... areas substanciales de bosque. Argumento similar 

se puede aplicar a través del área en que existe cacao silves 

tre, no solo en el Valle Amazónico, sino tambi~n en Venezuela, 

las Guayanas, la región de la costa Pacrfica de Colombia y en 

América Central. En la región del Alto Anazonast el desarro-
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110 también significa que el acceso- es mucho mas facil que 

en tiempos de Pound y por tanto es posible colectar mas sis-

tematicamente que antes. También se debería proveer de re-

cursos para la preservaci5n de algunas areas pequefias de bo~ 

que en su estado natural como reservas, para proveer protec­

ción a largo plazo a poblaciones silvestres de cacao y otras 

especies importantes. 

1. 4. El Proyecto Amaz5nico del Mercado de Cacao ~e Londres. 

Objetivos 

La necesidad de un nuevo programa de colecciones de 

cacao en Ecuador fue acordada en una reunión del Comité In-, 

teramericano de enfermedades de cacao en Quito en Mayo de 

1979. Este programa debía tener los siguientes objetivos 

específicos. 

1. Hacer una cole6ción completa y sistemática del cacao 

silvestre de la región Amazónica del Ecuador con el 

fin de poner bajo cultivo tantos genotipos como sea 

posible de los presentes en la p6blación silvestre 

de cacao .de esta región. 

2. Establecer una colección permanente - un 'banco de g~ 

nes'- de este cacao silvestre en una estación experi­

mental que esta siendo desarrollada en la región por 

INIAP (Instituto Nacional de Investiganiones Agrope­

cuarias del Ecuador~.. Habrif:a - terreno disponible en 

la Estación, y a causa de que esta a solo unos pocos 

días de viaje a cualquier parte de la región, se mi-

nimizaría el problema de transportar el material co-

lectado. El establecimiento de las colecciones en 
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su lugar de orígen, antes de su distribución a otros 

países, reduciría el r1esgo de pérdida y haría posi­

ble una evaluaci6ntemprana de las colecciones. 

3. Establecer las colecciones en cuarentena ~s ~l primer 

·paso·para distribuir el material a mejoradores. Usan­

do las facilidades cuarentenarias en el Real Jardín 

Botánico en Kew, Inglaterra y tambien en la Estación 

Experimental Subtropical de Horticultura, en Miami, 

Florida, USA, el material sería luego enviado a mejo­

radares de cacao en la Unidad de Investigaciones de 

Cacao de Trinidad y cualquier otra parte. 

Subsecuentemente, el Consejo Internacional de R~ 

cursos Fitogen~ticos (CrRF) enfatizo la necesidad de 

tornar iniciativa en colecciones de este tipo (IBPGR, 

1981), Y el presente proyecto est§ est~uchamente de 

acuerdo con las recomendaciones del CIRF. El material 

colectado se ve también como un elemento importante de 

un renovado Programa de mejoramiento basado en el Ban­

co Internacional de Germoplasma de Cacao, Trinidad. 

Financiamiento 

INIAP estuvo de acuerdo en proveer de facilidades en 

Ecuador para este Programa, mientras que se debía buscar fi­

nanciamiento externo para pagar a un colector a tienpo com­

pleto y los gastos especiales de una serie de expediciones 

de colección. En 1979, el Mercado de Cacao de Londres cele 

braba sus bodas de Oro, y para conmemorar esto, la Asocia-

ción Ael Mercado de Cadao de Londres y la Asociación de Ca 

cao de Londres acordaron fi.nanciar el Programa. En recono-

cimiento de este gesto generoso e imaginativo, el proyecto 

se conoce como: el Proyecto Amazonas del Mercado de Cacao 

de Londres y todo. el material colectado ser§ identificado 
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permanentemente por el prefijo LCT-EEN (LCT significa Lon­

don Cocoa Trade-Mercado de Cacao de Londres- y EEN - Está~ 

ción Experimental Napa; (ver Sección 3.1. y 3.5). 

1979. 

El colector (John Allen) fue contratado en Octubre de 

Después de un corto curso en español, y conversaciones 

con un grupo de peEsonas (ver Sección 7) quienes tienen ex-

periencia en colectar o evaluar cacao silvestre, el proyecto 

comenzó operaciones en Ecuador, en Febrero de 1980. Las co-

lecciones y otras actividades del proyecto continuaron has­

ta marzo de 1983 cuando el mismo, como se concibió original-

mente, se dió por concluído. Una segunda fase del proyecto, 

que se dedicara principalmente a la evaluación y distrihu-

ción de las colecciones, empezó en Septiembre de 1983 y tam-

bién ha sido financiada por el Mercado de Cacao de Lond~es. 

La Federación de fabricantes de chocolate del Reino 

Unido tomó a cargo la administración del Proyecto, el cual 

fue manejado personalmente por E.T. Beauchamp ( Secretario 

Asistente del CCCA). R.A. Lass (Gerente Agrícola, Cadbury 

Schweppes plc) a nombre de la CCCA, tomó la responsabilidad 

de todo el manejo técnico del proyecto y visitó E~uador cua 

tro veces durante e1 curso de la primera fase del mismo. 

INIAP. 

En Ecuador, el proyecto se basó en la Estación Experi . -
mental Napo-Payamino del INIAP, en San Carlos (entre Lago A-

grio y Coca, provincia del Napa). Dos miembros del personal 

tecnico de la Estación se asignaron a1 Proyecto,el Ing. RaBI 

Salazar y el Agr. Jase Baquero aunque el primero renunció a 

fines de 1981 y no fue reemplazado. Uno, y posteriormente 
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dos de los trabajadores de la Estación trabajaron con el 

proyecto a tiempo completo. En 1981, la mayor1a del perso-

nal de la Estación y sus actividades se trasladaron a un 

nuevo lugar cerca de Cocar que se denomina Payamino, el Pr9. 

yecto permaneció como la principal actividad en San Carlos. 

En términos de lNIAP, el pr~yecto forma parte del Programa 

de Cacao del Instituto, con base en la Estación Experimental 

Pichilingue¡ se mantuvo contacto regular con el Ing. Jaime 

Vera (Jefe del Programa) y la Dra. Carmen Suarez (Jefe del 

Departamento de Fitopatología y luego Director de la Esta­

ción de Pichilingue),así como otros científicos de INlAP in 

cluyendo miembros del equipo de investigación en cacao de la 

Administración Británica de Desarrollo de Ultramar en Pichi­

lingue. 

Con la cooperación de la Dirección de INIAP, la Ofi­

cina Central del Instituto obtuvo la aprobación gubernamental 

para el proyecto, las visas y demás documentación necesaria 

y dió asistencia en cuestiones diarias tales como mantener 

comunicación por telex con la CCCA y Kew, que fue crucial p~ 

ra el desarrollo del Proyecto. 

2. LA REGlON AMAZONlCA DEL ECUADOR 

2. 1 • Topografía, clima y suelos. 

Se ofrece aquí una descripción detallada del ambiente 

físico de la región para indicar las condiciones a que se a­

dapta la población de cacao silvestre. Tal información pue­

de ser importante cuando este matet~al .se int:oduzca a otras 

áreas de desarrollo cacaotero. 
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. Top0<Jrafía~ 

La ~egi6n Amaz6nica del Ecuadori(Figura 4} se conoee 

tambifincorno Oriente y cubre 'un 'Srea 'de alrededor de 120 000 
2 ·km. La mayoría de la regi6n consiste de' una llanura'liger~ 

mente inclinad~, ele~Sndose, .desde unos 200 m. de altitud en 

el Este, a 300 a 400 ro donde se encuentra con el borde ,de 'la 

Cordillera de los Andes en el Oeste. Dentro de laregi6n, 

las montafias al€anzan sobre los 5 000 ro en varios lugares; 

hay una cons iderab le ,área de tierra entre 400 y 1 200 I\I, incl! 

nadas. La línea de contorno de los 600 mse muestra en la 

Figura 4. 

Este proyectase ha relacionado con la mayor parte 

delSrea que esta· bajo lo.s 1 200 m de altitud. Varios ríos 

la atraviesan prindipalmente en direcci6n N-O y S-E, ult~ma-

mente alcanzando el·Amazonas. Todos los rlos son mas bien 

poco profundos; los ríos mas nortefios, incluyendo los ríos 

Put,umayo, San Miguel , Aguarico, Napa y. Curaray, son navega­

. bIes. por:hotes pequeños. . Ivlas al Sur I los ríos como el Pas­

taza, Makuma y Santiago son ~e flujo ve16z con muchos rápi­

dos, peligrosos o impo.sibles de navegar. 

En ,Las tierras planas mas baja¡:¡,los ríos generalmen-

te siguen "un curso de meandros. Meandros cortados de un río, 

permaneoeneomo un compl~jo patron de depre~iones frecuente­

menteinunda4a,1:! ,separ.adasdel surco prin.cipal del río por 

'bor,des de "tierra lígerame·nte "mas altos, .que no ·se inundan. 

Son frecuentes y 'sorprendentemente r~pidos l·os· cambios de 

curso de los ,r'íos, no siendo raro.s, movimientos· de ·100 m en 

.un año (Lat·hrap 1970 lo 
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rigura 4. Mapa general de la Ragión Amazónica del Ecuador. Las 
áreas delineadas (a). (b) y (e) indican el alcance de 
los Mapas eh Figuras 8. 9 Y 10 
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Clima. 

Se dispone de muy pocos datos climaticos para la ma­

yoría de la región; algunas cifras referenciales se presen~ 

tan en el Cuadro 3. Estos sugieren una cierta uniformidad 

del clima en la parte principal de las tierras bajas de la 

región, con lluvias anuales de 2 400 a 3 100 mm, temperatura 

media de 33-34~C y mínimas de 18-1goC. A mayores altitudes, 

la temperatura desciende y las lluvias están mas influencia­

das por la topografía local; por ejemplo la baja cantidad de 

lluvias de Sucúa y Zamora se explican por un efecto de llu-

.via de sombra ("rain shadow effect"), estando ambos pueblos 

separados del Valle ·amazónico principal por una cadena de mon 

tañas que se elevan a 2 500 m. 

Una serie larga y confiable de datos de Limoncocha 

(Cuadro 4) (25 km al Este de San Carlos) indica el patrón de 

lluvias a lo largo del año, siendo Diciembre, Enero y Febre­

ro los meses mas secos, pero hay considerable variación en­

tre años, de modo que a veces no hay períodos secos signifi­

cativos. Este patrón es típico de las tierras bajas de la 

región. En todas las áreas, pero particularmente cerca ~e 

las montañas, hay un alto promedio de nubosidad y frecuentes 

garúas en la mañana. La humedad ~elativa en San Carlos esta 

generálmente en el rango del 80-90 %. 

Los datos de temperatura no indican de modo entera­

mente adecuado las condiciones bajo las cuales crece el ca­

cao en la selva. Unas pocas mediciones en San Carlos sugi~ 

ren que la temperatura máxima diaria dentro de la selva des 

cubierta es típicamente 5°C inferior que la tie~ra adyacente. 
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Station 

Limoncocha 

Tiputinl 

Putumayo 

Curoray 

Altitude 
m 

220 

220 

230 

300 

Rainfall 
m!:'l/year 

3074 

2337 

2917 

2749 

mBon annual 
temp. 

Oc 

24.6 

25.3 

25.3 

24.9 

mB!!n mall. 
temp. 

Oc 

33.2 

33.8 

33.8 

mean mino 
temp. 

Oc 

18.0 

18.8 

19.0 

33.8 18.9 ---.-_._-----.. -...... _---_ ... _ .. _~--_." -"--_ .. _-----
Talsha 

Tena 

Suc~a 

Zamora 

Shell 
f-"""'-' ..... 

511 

527 

910 

970 

1043 

29'20 

6315 

1664 

1907 

4223 

Notes: 1. for locations see Figure 4; 

24.0 

23.1 

21.7 

21.2 

32.7 16.9 

31.6 

31.0 

31.5 

15.4 

14.3 

'12.3 

20.2 28.5 13.6 
." ........... - .. -.- ._ .•. __ .. ------

2. all st!!tions have at least 5 years of records: 
3~ data from Padilla (191'7). 

Cuadro 3. Datos de lluvia y tempfratura de la regi6n Amazfinica 
del Ecua(lor. 

(Sourclt: Summl!r InuUuie o, lill9ulslh:1i'1 lall dola 1" mml 

Cuad~o 4. Datos de lluvia en Limoncocha. 1961-1979 
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Las temperaturas mínimas son similares dentro y fuera de la 

cubierta vegetal. 

Comparando las datos en el Cuadro 3 con los requeri­

mentas convencionales de clima para el cacao (Wood & Lass, 

en prensa)~ parece que la mayoría de esta región est5cer­

ca del limite superior del rango de lluvia y en el extremo 

inferior para temperaturas mínimas particularmente en las 

áreas de mayor altitud. Las temperaturas máximas estan de~ 

tro del rango normal, pero debe recordarse el cacao silves­

tre en la selva primaria, crece en un ambiente mas fria que 

aquel al cual se refieren los datos de la región. 

S~elos. 

Una versión simplificada de los resultados de un rec~ 

nacimiento sobre tipos de terreno y tipos de suelos basado 

en fotografías aéreas se presenta en la Figura 5. En rela­

ción a la distribución de cacao silvestre, (ver Sección 5.3) 

el hecho mas importante del mapa es la predominancia sobre 

una gran parte del Oriente Norte y Central, de terrenos al­

tos y ondulados con suelos rojosinf~rtiles y pobremente 

drenados (tipo R en el mapa). Terrenos planos y suelos ne­

gros de mayor fertilidad (tipos N,~) estan confinados a cier 

tas áreas, notablemen~e entre Lago Agrio y'el Coca (incluye~ 

do la Estación de San Carlos). Se encuentra estos suelos -­

también en parches o fajas estrechas a lo largo de los ríos 

principales, aunque la escala del mapa no siempre permite mas 

trarlos. 
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figura 5. Mapa de la topografia y tipos de suelo en la Región 
Amazónica del Ecu~rlor. 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



26/. 

En el Sur Oriente y a 10 largo del borde de la Sierra, 

hay una compleja variedad de tipos de suelos y terrenos y no 

es posible hacer simples generalizaciones acerca de la ferti 

lidad o el drenaje. 

También se incluyen en la figura 5 otros tipos de á­

reas montafiosas (e); ti~rras secas altas (M) y areas perma-

nentemente inundadas (P). Su relación con el cacao silves-

tre se discute en la sección 5.3. 

2.2. Vegetación y uso de la tierra. 

Vegetación. 

La vegetación natural de la región es boscosa. Hay 

poca información publicada sobre la composición de este bos 

qUé en el Ecuador o sobre las diferencias de vegetación en 

tre los tipos de suelos y terrenos, aunque es indudable que 

existen tales diferencias. En general, hay alta diversidad 

ent~e las especies de árboles; las familias mas importantes 

tanto en términos del número de especies cuanto en el núme­

ro de individuos, son las Moraceas (higos) y las Palmaceas 

(p almas) • Poblaciones puras de una sola especie de arboles 

ocurren naturalmente, solo en áreas permanentemente inunda­

das, dominadas por la palma Mauritia flexuosa; en depósitos 

recientes a lo largo de los ríos, se encuentra densas agru­

paciones de balsa (Ochroma pyramidae) o especies de eecropia. 

Arboles como balsa y eecropia son también caracterí~ 

ticas de 'bosque secundario' que crecen en tierras que han 

sido taladas y abandonadas. Sin embargo, algunas especies 

de bosque secundario también pueden presentárse naturalmen-
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te no solo en depósitos aluviales recientes sino enlos'c1a­

ros' que se producen cuando se caen arboles por efecto de-

vientos fuertes o por deslizamientos de tierra. Por eso es 

difícil estar seguro hasta que punto un bosque secundario en 

una área determinada, es un indicador de actividad humana 

previa; por el contrario, aun en un área de bosque primario, 

es prácticamente imposible estar seguro de que no hubo algún 

asentamiento humano en el pasado. 

Asentamientos indígenas 

Una gran parte del Oriente esta todavía habitado por 

indígenas. En el Norte y Centro, aparecen principalmente gru 

pos que hablan quichua, con grupos mas pequeñ0~ de Cofanes, 

Secoyas, Sionas y Huaoronis (Aucas). En el Sur Oriente hay 

una población grande y floreciente de Shuaras (Jíbaros). A 

lo largo de lb~ ríos navegables en el Norte y Centro, los si 

tios favoritos de asentamientos en el presente, son las fran 

jas altas, no inundables, de viejos depósitos aluviaies a lo 

largo de los bancos rivereños (ver Sección 2.1.). Sin embar 

go, en el pasado reciente (hasta hace unos 20 afios) la mayo­

ría de los asentamientos se han localizado en areas altas de 

suelos rojos (D. Irvine, comunica6ión personal). Evidencias 

~rqueo15gicas sugieren que gran parte de la región del Alto 

Amazonas estuvo densamente poblada antes de la conquista es-

pañola o sea antes del 1500 Z\.D.) (Lathrao, 1970) .• Recien-

temente, ha habido una tendencia de grupos de familias a vi 

vir juntas, en villas o 'comunas' (término legal para .un ti­

po de organización con propiedad com6nde la t~erra). 
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La forma tradicional de agricultura indígena, todav!a 

practicada ampliamente, incluye la tala de un parche de tie­

rra, tipicamente alrededor de la que se usa para sembrar una 

o dos cosechas de yuca ... 
ma~z 

o mas recientemente, platanos (!:1u~ sp) o Este claro o 'cha-

era' luego es abandonado y otra chacra, frecuentemente adya-

cente, es preparada. En una chacra abandonada, se permite 

crecer la selva quizas por 10 años antes de ocuparla otra 

vez. En este ambiente, aquel es un sistema agricola racional 

y sorprendentemente efectivo para la producci6n de carbohidr~ 

tos a nivel de s ubs istencia, s iendo las proteína,s tradicional 

mente obtenidas mediante la caza y pezca. Recientemente, al 

gunas comunas han empezado a establecer pequeñas plantaciones 

de cafe, cacao y pasto para criar ganado; estos productos se 

destinan a la venta y dificilmente se usan dentro de las co-

munas .-

Un hecho de las culturas indígenas especialmente rel~ 

vante para la colecci6n de cacao silvestre es la costumbre -

de sembrar varias plantas alrededor de la casa o Algunas de 

estas tienen usos f&cilmente identificables, por ej: 

sp. y zapote (ºuE.E.~ribE?.E.. ~rd~.!: ... 9) cuyos frutos tienen una 

dulce pulpa comestible alrededor de la senil la; algodón (Go­

ssypi um spp.); achiote (Bai~ 9!:"elI0:~~) que provee de t::n colo 

rante roj o-naranj ai aj :res (Caps iS,~~ sp.) i la palma chontadu-

ro (Bactrir¡ sras!"pCle.!:!.. ) de frutos comestibles D Esta es una 

muestra limitada de una larga lista de especies que pueden di 

vidirse en dos categorías; Primero, hay plantas que solo ,se 

encuentran en sitios de asentamiento y por tanto siempre se -

presume han sido deliberadar:ten"te sOl:1bradas. Seguúde, hay plan 

tas que se presentan silvestres en la selva, donde nus frutos 
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se cpsechan ocasionalmente y se traen a la casa. Semillas 

desechadas o sembradas casualmente, resultan luego en espe-

cies que se establecen cerca de la casa. Theobroma bicolor 
. ... --. --;----

pertenece a la primera categoría, pero en nuestra experien­

cia otras especies de ~bron:a, incluyendo .!. Ea,~.~ se ha-

llan definitivamen:e en la segunda categoría. 'rambien ha 

sido observado que los indígenas notan la 10ca1izaci6n de 

erbo1es de cacao si1v!st~e y cuidadosamente los evitan cuan 
'. . .; do están aclarando ur.G 'chacra' (D. Irvine, comunlcaCl0n 

personal) . Sin embar"o, n~ hay evidencia de tradici6n en -

el cultivo sistemStico del 1acao por los habitantes indíge-

nas de esta parte d~l VallE ~Laz6nico y la protecci6n y s~e~ 

bra casual de cacao descrita a~ur tendría apenas un efecto 

marginal sobre la distribuci6n ~e ~acao silvestre (ver Sec­

ción 6). 

As~ntamientos europeos 

Algunas partes del Oriente =~uatoriano estuvieron b~ 

jo el control nominal del imperio Inca (Oberern, 1980), pero 

sin influencia visible en las p:~;ticas agr{colas o patrones 

de asentamiento. AdemSs, los 1 tcas y otras civilizaciones 

andinas, al reves de sus contr~'artes en Am~rica Central, 

aparentemente no cultivaron, cOLerciaron ni usaron cacao en 

ninguna forma (Mangelsdorrr and .lE aves, 1939). La coloniza-

ción europea y mestiza en el O~~ent 

despues de la conquista espafiola de 

comenzó inmediatamente 

imperio Inca, con la fu~ 

dacian, antes de 1 600, de Baeza r Ar~hidona, Avi1a y Macas. 

Aunque no existe evidericia directa, LB probable que se haya 

cultivado cacao en estos asentamientos, del mioma Bodo que 

en las demás colonias espafio1as (Barros, 1981). También es 

probable, como en el caso de posteriores plantaciones en el 

río Guaviare (Secci6n 1-2), que en estas &reas relativamen-
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te inaccesibles, las plantaciones se establecieron usando 

semilla del cacao silvestre local que hubiera disponible. 

Sin embargo, el aislamiento de estos asentamientos, habrían 

hecho impracticable cualquier plantación y exportación en 

gran escala de cacao. 

Nombres hallados en mapas, discusiones con lugareños 

y referencias ocasionales (por ejemplo: Shultes, 1978) ind! ,. '- , 

ca que un cierto n6mero de pequeños asentamientos se esta-

blecieron a 10 largo de ríos navegables (p. ej. el Río Cura­

ray), en los siglos 19 y comienzos del 20. Estos, tuvieron 

comunicación relativamente fácil aguas abajo hacia Perú y 

Brasil. Sin embargo, ha habido una larga historia de disp~ 

tas entre Ecuador y Perú, que culminó con una guerra entre 

ambos países en 1940-41, 10 que condujo a la actual defini­

ción de la frontera Este del Ecuador, en una posición que 

aún hoy el Ecuador mantiene como provisional. Parece que 

las transacciones entre estas fronteras han ~ido declinando 

por muchos afios y muchos de los asentamientos que dependían 

de ellas, han disminuido de tamaño o desaparecido. Desafor 

tunadamente no hay información disponible en relación a tu~ 

ba ·del bosque, o plantaciones de cacao asociadas con aque­

llas. Es posible tambi~n, que algunos de estos asentamien­

tos se relacionaron con la explotación del caucho silvestre 

(Hevea brasiliense) durante el 'boom del caucho amazónico a 

fines del siglo 19 y comienzo as del 20. Arboles de caucho 

silvestres, actualmente son raros a 10 largo de estos ríos, 

posiblemente debido a que, en la epoca, el sistema de cole~ 

ción del latex incluía la tumba del árbol. 
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La di tima ola de nuevos aseptamientos en el Orie~t~ , 

ha dependido de la eonstrueci6n de carreteras en la regi5n. 

La primera carretera se construy6 por parte de la cta de p~­

tr61eo Shell, hasta Ptiyo, en:los afios 1940, pa~a facilitar 

él primer programa d~ éxplotacio~ de petr61eo' en la regi6n. 

Dos correteras mas a Zamora y Macast se.construyero6'd~spu¡s 
• •• l" '. • ':.; 

para inoentivar asenta~i~ntos en el Sur Oriente. La primera 

carretera hacia la parte b~j~;d.l Oriente fue c6nstruid~'por 

las Compañías Texaco y GuIfa comienzos de· los ·1970( para 

proveer acceso a los campos petrolerbs en el S.rea de Lago .. 

Agrio-Coca para facilitar la construcci6n y mantenimiento del 

dueto Transandino, que corre paralelo a la carreterra. La· 

red total de carreteras en el Oriente estS continuamente·ex­

ten~i¡ndose, con aquellas de pri~et'orden (por ej. las Baeza . , 

a Coca vía Loreto y de Puyo a Macas) y una red de -·caminos me 
. -

nores, . para los cuales no eX.1!;ten mapas al dta. La·colon!z.!. 

clón en '. el area de Puyo-Tena po2=" un periodo de mas de 40' años 

astaorno en los ~alleé de'~~mora.y Upano ha resultado'en un~ 

tala casi tótal del bosque tipicamentea 10 km o mas de las 

carreter~s. La mayor!a~de estastiertaé· ha ~ido, convertida 

en pastizales, usuáhnente de. gramalote' (Axonopus' sp) para .:"­

criar ganadO;' Hay paquefias ~lantaciones de ~uchos cultivos, 

incluyendo cacao. Estoscacaotales son usuál~ente·de menos 

de 1 hay raralUente de mas de 5 ha ~Estas . .p~1.a.nt,aciones no 
son manejadas y los dueños meramente las desmalezan apena. 

para per~itir la,coseóha~ La tenencia' de la tierra ért estas 

~reas es irregular en tamañó y forma •. ,., " 

.Alo largo de l~ carretera,aa.~a-Lago Agrio~Coca y 

los caminos aSiociados a ella" la colo[1,izaci6n comenzó alrede 
0',:.';',' .. ; . .' _ 

do~ de 1970 t· a ~a ~ayorra de los colonos local~s se les ha 
.\ ,': . j,,:.:.',. 
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asign~do bloques de 40 a 50 ha. Estos bloques, con 200 a 

250 m de carretera en el frente y 2 000 m de profundidad, es 

t~n ordenad6s en hileras ~ lo largo de una carretera, con 50 

o mas hileras. de bloques. similares ma$·).a¡lá:d~ ¡a primera. 

Para 1980-83, !;lolo hal).abido,·una tala. ext.elJ~i:va: en las dos -

prim~ras hileras (4 km) .... a·~.:trtir de la carrete.ra. .. En ,:.Ugu-

noslugares¡ particularmente a lo ·l.argo de lassecciones¡.·.mas 

nuevas de la car.retera., aJ.,1n se pue.de~ .encon.trt;i.r:forestas,·.ap!, 

rentem.ente sin montaña· ni' perturbació.n, a. los· lados~ ~e to­

das maneras " la: experiencia indica que ·l.a tala,. extemH.v.a d.el 

~rea es' solo cuestión de tiempo. y este proceso afecta~a ·~na~. 

grAn ~rea de tierras. bajas cuandor la parretera se extien~a ~, 

hacia el Sur, a los nuevos campos· petr.o:leros de C.ononaco, .c,!! 

rara:y y Montalvo. 

El uso predomina~~e de la tierra talad~ es parapast! 

zales (gramalote, Axonopp'us,sp., elefante, P~nn~i~etum.,p~r:g~:-

,~,yBrachia,r~a humi,~,:i..G:Q·la) 'y cafe.. ~uchos colonos al ~­
principió plantaron peque~as parcelas (1 ) ha d. cAc~o, pero 

estas 'han 'sido malamente afectadas por las enfermedad.e~: esc,2, 

ba dé bruja y mbnilia~ ~amayor!a de ellas.han sido~ ahora 

abanddrtad;as y aún. elimin·.;lAa,s,· y solo se encuentran ocasi.ona.!, 

menten.uevas plantaciones:~ .. ~a mayoría .del cacao sembrado 

por colonos en los últimpsAO afios,'aguí y en otras partes -

del Or'inte ~e han desarrollado a :partir de .emilla tra!da -

de la costa." 'aunque t .. ampi.én .. s.eha ·usado. semilla de arboles 

silvestréslocales. 

Otros. cultivos, . en. particular: yuca, bananas y maíz,. 

son cultivados en peq,ueña escala por los colonos, adem~s:, se 

ha es·table·cido' dos grand'es plantaciones de pal.ma de aceite. 
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Hay pocas estadísticas d~sponibles sobre la agricultura de 

la región; Padilla (1977) informó que en 1975 habían 740 ha 

de cacao con una producción promedio de 130 kg/ha. 

3. 

3. 1. 

METonos 

Colecciones 

Expediciones 

Se hicieron cortos viajes de colección, que duraban 

entre 4 días y dos semanas, a diferentes localidades de la 

Región Amazónica del Ecuador. En la Sección 4 se da una des 

cripción detallada de cada expedición. Las areas a visitar­

se se seleccionaron sobre el criterio de accesibilidad y la 

necesidad de cubrir sistematicamente la ~egión (ver sección 

5.2) siendo esto último uno de los objetivos del proyecto. 

El equipo, de colección, frecuéntemente consistió de una o 

dos personas, a veces con un gU1a o un botero. Varios visi­

tantes también participaron en las expediciones de colección, 

ademas de los t¡cnicos d~l proyecto. En algunas areas, una 

sola persona puede colectar facilmente una gran cantidad de 

material: cuando se depende de las facilidades de las compa­

ñías petroleras, alojamiento y transporte estan mas facilmen 

te disponibles para una sola persona. 

Un procedimiento típico fue viajar desde San Ca~los 

en un Land Rover o una avioneta al area s~leccionada. Enton -
ces, se buscaba alojamiento, en una casa o campamento del 

ej¡rcito o, en las areas mas pobladas, en un hotel (hoteles 

basicos y baratos están disponibles en la mayoría de los pu~ 

blos ecuatorianos). Siguiendo el consejo de los lugareños y 

a veces alquilando un guía, se exploraba el area. de los alr~ 

dedores, por carretera, canoa o a pie. En el Cuadro 5 se da 

una lista de los artículos necesarios. 
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Transport~. 

Para viajar y colectar por carretera, normalmente us~ 

bamos el Land Rover Santana del Proyecto, en ocasiones supl~ 

mentado por camionetas alquiladas. El Land Rover prov6 ser 

resistente y confiable, pero su falta de fuerza significa -­

que no es el ideal para viajar en arens montañosas; alcanzar 

algunas partes del Oriente implica trepar lentamente a travfis 

de pases montañosos sobre los 40 000 m lo que resulta en vi~ 

jes excesivamente largos y cansado. El Land Rover ustialmente 

se lo llevaba a Quito para se~vicio de mantenimiento cada dos 

meses. 

Actualmente hay mas de 100 pistas de aterrizaje en el 

Oriente y casi cualquier punto puede alcan2arse por aire. 

Durante los dos primeros años d~l Proyecto pudimos fletar 

avionetas del Instituto Li-ngUisti-co de Verano (una organiza­

ci6n de misioneros evangfilicos), basados en Limoncocha, apr~ 

ximadamente a 10 minutos de vuelo de San Carlos, donde podi~ 

mas usar la pista de La Texaco. El Instituto Linguistico 

operaba con dos avionetas Helio Courier;_ este tipo de avión 

puede usar muy cortas pistas de rodaje mientras llevan hasta 

tres pasajeros con 100 kg de equipaje (lo que puede ser __ .:::,:-una 

limi taci6n) • En 1982, el Instituto Linguistica cerró su ba 

se en Limoncocha, y entonces tuvimos que alquilar aviones 

solo desde Puyo (a 12 horas por carretera desde San Carlos ), 

donde hay otro servicio misional aéreo y varias compañías 

privadas. Las avionetas operadas por les misiones son 

bien mantenidas, puntuales y tienen un buen record de segu-

ridad. Las compañí as privadas esttln s U) etas a retardos· ine~ 

plicables y han tenido muchos accidentes; estos' se usaron 
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cuando no había otra alternativa disponible. Todos estos ~ 

viones operaban de las pistas de la Shell, a cerca de 5 km 

de Puyo). 

Los helicópteros pueden ser muy útiles, pero prohibi­

tivamente caros (5-10) veces mas que una avioneta) y no siem 

pre disponibles para vuelos ocas~onales. Vuelos gratis en 

helicópteros hacia 'reas remotas se pueden conseguir duran­

te las operaciones de excavación de las compañías petroleras 

(ver Sección 4.16). 

Para explorar a lo largo de los ríos, se puede usar 

canoas con motor fuera de borda, generalmente fáciles de al­

quilar. Sin embargo, en áreas remotas, los pr.opietarios de 

l6s botes no tienen provisión de combustible para viajes­

largos y es necesario llevarlos; esto es peligroso, caro ya 

veces prohibido, frecuentemente requiere una avioneta mas 

grande o un vuelo extra. 

Muchas áreas fueron ultimadamente explotadas a pie, 

permaneciendo hasta un día lejos de la base (no más). No hu 

bo dificultad explorando selva, particularmente en áreas de 

asentamientos indígenas donde casas diseminadas están unidas 

por una red de senderos. Estos son frecuentemente pantano-

sos y encontramos que las botas de caucho como las que usan 

los lugareños es el calzado mas práctico y confortable. 
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CUADRO 5. Lista de quipo basico para colectar, cacao. 

Equipo de colectar 

Tijeras de podar 
Fundas de polietileno 
Sacos 
Etiquetas 
Ligas o bandas de caucho 
Periódicos 
Ca;rbón ',: " ,;, > " ' 
Cajas refrigeradas 
Cera 
Plato de metal (para derretir cera) 
Machete 
Altímetro 
Libretas 

, Lapiceros 
Marcadores 
Cámara (con repuestos de pilas y 

pellcula, flash). 
Regla 
Balanza de torsión (100~1000 g) 
Hojas de datos 
Papel blanco 
Papel carbón 
Mapas 
Binóculos a prueba de agua 
Encendedor 
Recipiente plástico 

Equipo personal 

Alimentos 
Ollas 
Platos, taza, cubierto 
Sal, azúcar 
Ropa seca 
Lavacara 

Estera 
Colchón de dormir 
Colcha 
Mosquitero 

Ropa 
Encauchado 
Sombrero 
Botas 
Toallas y equipo de lavar 

Lintern,a 
Papel higienico 
Velas 
Repelente insectos 
Navaja (tipo ejercito suizo) 
Equipo medico 
Cocineta de gas 
Encendedor 

En general, alcanzar y explorar are as de colección a 

travs del Oriente, no ha presentado serios problemas practi­

cos, aparte del de transportar combustible para los botes a 

motor. Sin embargo, es difícil obtener información relevan­

te acerca de los lugares, antes de llegar pues aun gente que 

ha visitado el área frecuentemente no tiene información al 

día o no entiende las necesidades especiales de un cole~tor. 

Además, la carencia de comunicación {radio o teléfono} causó 

dificultades para arreglar vuelos hacia dentro y, mas seria­

mente, afuera de las áreas de colección. 
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Localización d~ cacao silvestre. 

El cacao silvestre se localizó preguntando a lugare­

ños, a veces empleando un guía, o buscandolo directamente. 

Con experiencia, la segunda técnica resultó la mas satisfac 

toria y resultó facil distinguir arboles de cacao silvestre 

hasta a 500 m de distancia en pastizales O a 10 largo del 

banco de los ríos, con la ayuda de binoculares. 

La g~nte local, indígenas y colonos, distinguían cl~ 

ramente entre cacao silv~stre y cultivado, este 6ltimo usual 

mente creciendo de semilla traída originalmente del litoral 

ecuatoriano. El cacao silvestre se lo conoce también en e~ 

pañol como "cacao de monte". En quichua (Río Napo y Curaray) 

se refieren a él como "sacha cacao" (caca6 de la selva). 

Es importante notar que los términos de cacao silves­

tre tal como se indican aquí sonesencialment~ descripcio-

nes antes que nombres. Estas descripciones . representan 

las relaciones entre cacao silvestre y cultivado, plantas a~ 

bas que son familiares a los lugareños; en quichua los luga­

reños denominan al Theobroma cacao como "~ishaqui pata" y al 

!. bicolor, "patas mugo". 

En muchas partes del Oriente es bastante com6n encon­

trar plantados arboles de cacao, cuyas características sugi~ 

ren proviene del cacao silvestre. Frecuentemente esto es 

confirmado por sus propietarios. En este reporte nos referi 

mos a dicho cacao como "tipo silvestre". 
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Selección de árboles para colectar. 

En general, no se hizo intención de colectar arboles 

con una aparente deseable característica tal como no tener 

síntomas de enfermedad. Esta estrategia que marca un cam-

bio significativo de expediciones previas (ver Sección 1.3) 

se adoptó despues de discutir con varias personas relacion~ 

das a mejoramiento o colección de cacao. Evitar la selec-

ción de arboles en la selva se justifica en terminos gene­

rales por las diferencias significativas en las condiciones 

bajo las cuales crece un árbol en perticular y aquellas eri 

que pueden ser cultivados sus descendientes. No hay base 

para sup~ner que el comportamiento aparente de un árbol en 

la selva puede userse para predecir su comportamiento bajo 

cultivo. En realidad hay cierta evidencia"en contrario, en 

relación al susceptibilidad a 'escoba de bruja de ciertas -

colecciones de Pound (ver,Sección 1.3) las cuales fueron se­

leccionadas bajo el criterio de estar libres de la enferme­

dad en la selva. Donde la enfermedad es común, parece que -

la apariencia de síntomas en un árbol específico, esta fre­

cuentemente relacionado a los niveles de sombra (ver Sección 

5 • 1 • ) • 

LoS arboles de donde se colectó material, fueron has­

ta donde era posible y práctico, una muestra al azar, inten­

tándose muestrear la población total de cacao silvestre. 

En lugares donde éste era escaso, se colectaba material de 

todos los árboles presentas. El número máximo de árboles 

que se pOdía colectar en un día varió entre B y 15 días, de­

pendiendo del tiempo empleado en viajar y el tipo de material 

colectado (las varetas tomaban mas tiempo que lis mazorcas). 
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Parecía probable encontrar mas de ese número de árboles de 

cacao, en el curso de un día, entonces colectabamos bajo som 

bra densa, rend!ansolo pequefias cantidades de madera de po­

bre calidad, las ramas eran muy viejas o muy delgadas y las 

yemas mal desarrolladas o dafiadas. Ocasionalmente fue impo­

sible colectar varetas útiles en algún arhol. 

La decisión de colectar mazorcas de preferencia a va~ 

retas se paso en dos factores: primero, la mejor sobreviven­

cia de las colecciones de semilla (ver Sección 5.1.) y segu~ 

do la probabilidad de que la semilla sería genéticamente de 

origen silvestre, asumiendo que no había cacao cultivado en 

la vecindad. Toda vez que los árboles a colectarse no se s~ 

leccionaban sobre la base de una característica sobresalien­

te, no había necesidad de propagación vegetativa para repro­

ducir el genotipo del árbol del que se colectaba material. 

Empaque de material colectado. 

Cuando era posible colectar mazorcas sanas y enteras, 

el procedimiento mas simple era retenerlas sin abrir hasta 

regresar a San Carlos. En estas condiciones las mazorcas 

pueden guardarse hasta por tres semanas sin tomar precaucio­

nes especiales, excepto mantenerlas en un recipiente que pe~ 

mita que la humedad se evapore libremente. Una caja de car­

tón o un saco era satisfactorios; si se las almacena en bol­

sas plásticas, se podrían rápidamente. Cada mazorca fue 

identificada envolviéndole alrededor un pedazo de cinta adh~ 

siva y escribiendo el número de la colección sobre la cinta 

con un marcador a prueba de agua. 
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Con mazorcas en malas condiciones, o cuando era nece­

sario ahorrar espacio y peso, se sacaron las semillas de las 

mazorcas. Se pelaron ,las testas a mano, y las semillas se 

empacaron en carbón húmedo (20-30% de humedad) en fundas 

plasticas que se sellaron. Almacenadas de esta forma perma­

nec!an en buenas condiciones por un ~ar de semanas; el pro­

blema mas serio era que las semillas tendÍan'.a germinar y 

las raicillas eran facilmente dañadas al manipular las fun­

das. 

Estacas con yemas se ,envolvieron en periódicos, de~ 

pues de sellar los bordes de las estaquillas (para prevenir 

su secado) sumergiéndo~as en cera derretida. La parafina 

(punto de fusión 49°C) fue satisfactoria, aunque una cera 

mas flexible (como la cera de abeja) hubiera sido preferi­

bl~. Los paquetes de estacas envueltos en periódicos se e~ 

cerraron en caj as herméticas. Cuando se usó periódico que 

había estado almacenado en una atmósfera húmeda, no era ne­

cesario añadir agua para humedecer el periódico. Sin embar 

go, si este estaba seco, o se secaba en el viaje, era nece­

sario salpicarlo ligeramente con agua. Una humedad excesi­

va conducía al r5pido deterioro de las estacas. 

Las estacas y semillas empacadas en carbón, se guar­

daron y transportaron en recipientes de plastico insufiado 

(cajas frías de uso domestico)., Así se protegió el material 

de cambios abruptos de temperatura y resultaron convenientes 

para el manipuleo durante el viaje. La corta duraci6n de los 

viajes significó que nunca fue necesario almacenar el material 

por mas de dos semanas, algunas veces este lleg6 a San Carlos 

solo dos o tres días después de colectado. 
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Reducir retrasos entre colecci5n y propagaci5n fue 

un factor clave en el plan del proyecto y el almacenamie~ 

to del material colectado, en general, ha causado pocos 

problemas. 

Torna de datos. 

Las·.cOlecciones se numeran en serie contínua de LCT­

EEN-1¡ el prefijo significa London Cocoa Trade - Estaci5n 

Experimental Napo (ver Secci5n 3.5.). La información rela-

tiva a cada colección se registró en formatos especiales. 

Uno ~fig. 6) se usó para anotar la localización y caracte­

rísticas de los arboles, y se podía completar al momento de 

la colección al regresar a la base diaria en la tarde. El 

segundo formato (Fig. 7 ) se usó para anotar característi­

cas de mazorcas y semillas y se completó cuando se abrieron 

aquellas, usualmente en San Carlos. Al mismo tiempo, se hi 

zo trazos de la corteza de la mazorca {cortes longitudinales 

y transversal} y se fotografi5 la mayoría de ellas. Se han 

hecho tres copias de cada formato, gráfico y fotografía, que 

se entregaron a INIAP y la CCA. 

3.2. Propagación del material colectado. 

Se construyó un semillero en San Carlos, con camas so~ 

breadas, un área de trabajo techada, bodega y fuente de 

agua. Se mantuvo en "stock" un suplido de 2 000 a 4 000 

plantulas para injertar, de varias edades, a trav~s del pro­

yecto. Se usó cuatro tipos de plantulas, desarrolladas a 

partir de semillas de mazorcas de libre polinización, de los 

clones EET-399, EET-400, Pound 12 e INC-67 la se~illa fue 

provista por el Programa de Cacao de INIAP desde la Estación 

Pichilingue. 
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MERCADO De: CACAO nE LONDRES (l. Il NUMERO HOJA 

! PROYECTO AMAZONICO • INIAP 1.<: ·r· ¡;; F:N· I 

I 

(l. ¿) F'I!:ClIA ImA ME:; Afio (1. \) COLECTon 

(1. 01) 1t::t:OL¡;;CT 111'05 I I MAZORCAS FLORES RAMAS 
(l. 1) LOCALlI>An (l. ¿) ALTITUD (m) 

(l • . \) LAT LONG 

(o!.4) PROPRIETARIO rtr 

P. ¡ ) TOPOGRAF\A 

(l. t) HlIMIIJAll DEL SUELO 

(1.11 VEXiETATION" liSO PE LA TIERRII 

(1.41 CII<:I\O CF.:R<:IINO 
SEMBRADO NATIVO 

(4. 11 FORMA D!.:L ARBOL 

(.1. ZI 11 lirt'RA ("" AMPl.lnmE (m) 

(~. 1) <:IItC{lN~'ERENCIA In: TRONCO(SI ("m) (A J. 501) 

(4.41 INFECCION POR ESCOBA DE BR liJA 

AUSENTE n LIGERO n FUERTE L 
14. ~I OTROS PI.ACiAS O ENFERMEDAnE5 

~ 

H.II) SOMBRAJE 
IIUSENTE LIGERA DENSA 

(4. 7) F'LORES 11 USt:I'H E POCAS NUMEROSAS 

(4.11) MAZORCAS AUSENTE POCAS NUMEROSAS 

(4. <1) BROTAClON NUEVA (GENERAL) PRESENTE AUSENTE 

(4.1111 PIGMENTACION (NUEVA BROTIICION) SI NO 

(,.1) OTRAS OBSERVACIONJ;;S 

figura 6. -formulario para registro de datos. Caracteres de ár­
bo: y situación. 

: 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



MERCADO DE CACAO DE LONDRES (1.1) NUMERO HOJA 

PROYECTO AMAZONICO - INIAP LCT-EEN- lA 

MAZORCAS MUESTRAS 1 l 3 4 5 PROM 

(l. 1) LARGO (mm) 
(l •• q DIAMETRO (mm) 
l. j RAZON L/O 

(l. 4) ESPESOR CASCARA mm) 
(l. 5) PESO TOTAL (2) 

(l. ti) PESO SEMILLAS CON PULPA (g) 
(l. i) PESO CASCARA. (g) 
(l. 11) NUMERO SEMILLAS 

(¿. q) BASE ANGOSTADA NO LIGERAM.. MEDIANA 

(l. 10) EXTREMO REDONDEADO PUNTIAG. MUY PUNTo 

(l. JI) 5IJPERf'[CIE I,ISA VERRUGOSA MUY VERR. 

(l. Il) SURCOS SUPERFICIALES MEDIOS PROFUND. 

(.!.Il) 
PIGMENTACION 

AUSENTE BLANCO 
M 1-- ROJO 

M r--ADICIONAL P P 

(l.14) FORMA 
REDONDEADA OVAL ALARGARDJ 
L/O <: J, 5 L/O J, 5- >, O L/O,. 3, O 

CUNDEAMOR r--- ANGOLETA ¡- OTRO (¿. J 5) TIPO MAZORCA AMELON,\DO CAL/\BACIL 

(l.I,,) ENFERMEDADES O PLAGAS 

. (l. 17) OTRAS OBSERVACIONES 

SEMILLAS 1 l 3 4 5 " i 8 Q 1 Q PROM 

(3.11 LARGO (mm 
(>. w) ANCHO ("'\11 
.' oS; l:.l>.t-'J:.l>uR 

(l.4) PESO MEDIO. SIN PULPA Y TEGUMENTO (g) (n= ) 

BLANCO 
'í·HpURP. 

MEDIA 'í,t-:: p.;;) COLOR (n: ) PURPURA LIGERA OBSCURA 

(l. n) OTRAS OBSERVACIONES 

figura 7. Formulario de registro de datos: Caracteres de semilla 
y mazorca. 
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Rutinariamente se usaron las técnicas de injertación, 

de acuerdo al tipo y caatidad de yemas disponibles. Cada y~ 

ma individual se tomó para injerto de parche, o la estaca 

se usó en el "injerto lateral modificado (Soderholm & Shaw, 

1965)~ Esta 6ltima t'cnica condujo a un crecimiento subse~ 

cuente mas rápido, toda vez que el injerto comenzó a crecer 

en varias yemas y no era necesario aparear tan exactamente 

los diámetros del patrón e injerto, como sucede con el de 

parche. Sin embargo, el injerto de parche permite obtener 

un mayor número de plantulas a partir de la misma cantidad 

de estacas. Normalmente, se hicieron 12 - 20 injertos (uno 

por cada patrón) de cada colección, de~endiendo de la canti-

dad de estaquillas colectadas. La rata promedio de sobrevi-

vencia de los injertos con estacas colectadas (incluyendo t2 

das las perdidas hasta la siembra en el campo) fue de 20%. 

Para injertos provenientes de estacas de los árboles de la 

colección permanente (por ej. para producir plantas para en­

viar a cuarentena), la rata de sobrevivencia fue de 49%. La 

rata de exito varía dramáticamente entre series de injertos 

de 5 - 80%. Esto probablemente depende mas de la condición 

de la estaca al momento de la colección antes que del perío­

do por el cual ésta ha sido almacenada. 

Con las colecciones hechas de semilla, estas fueron 

sembradas en puro suelo de montaña, en fundas plásticas. 

En las primeras colecciones, se sembraron 15 - 20 semillas 

de cada colección; posteriormente se sembraron todas. En 

semillas provenientes de mazorcas sanas y maduras (sea al 

macenadas en la misma mazorca o en carbón), la rata de ge~ 

minación se aproximó al 100%. Normalmente, las plántulas 

crecieron rlpidadente y se han tenido muy pocas' perdidas, 
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excepto ocasionalmente a través de daños de conejos (~X.l~ 

yilapus brasiliensis: leporidae). La rata de sobreviven­

cia de plántulas (de la germinación a siembra en el campal 

fue de 83 %. Tanto las plantas de semillas como los inje~ 

tos se han mantenido en semilleros durante ~ - 15me$es an 
~ 

tes de plantarse definitivamente. 

En los primeros meses del proyecto, se hicieron ex­

perimentos colectando, almacenando y enraizando estacas;sin 

embargo, muy pocos, menos del tres por ciento, enraizaron, 

aunque esto no se sabe si se debió a deteriID~a en el a~ma­

cenamiento u otro factor. Las pocas plantas producidas -­

por este material fueron notablemente débiles y la mayorta 

murió eventualmente~ 

3.3. Colección permanente. 

La colección permanente, o flbanco de qenss~ ocupa al 
.~ 

rededor de 4 ha de tierra en el sitio San Carlos de la Esta 

ción Experimental de Napo - Payamino del INIAP~ 

El sitio estuvo originalmente cubierto por selva vir 
~ 

gen apa'rentemente" ,excepto por ilatumba de algunos arboles 

maderables .• El suelo es del tipo negro ,re la,ti vamente·fe·r ... 

ti l, característi ce del área (ver Sección 2,. 'l.) .• Para evi-

tar demoras, la primera pa·r,tede la co,lecci'ón se semb.ro ba­

jo sombra de los arboles existentes., que habitan sido secados 

progres~vamente para reduc~r el i~~cialmente alto _nivel de 

80mb ra·. El :t'esto de'llugar fue desbrozado y sembrapo ,con 

Inga edulis comosomh:rapermanente(espa_ci!adosa9 ;K 8¡Jll),. 

COD una aHaa p'recipii:tac:ióna lo largo de¡l año y a!ltoprQme­

dio de nubos-idad, no 'fuenecesario sombra 'e;~t:t'a ,p"a,ra;las .,... 

plantas jóvenea. 
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Plantul'as e injertos fueron sembrados en bloques seEa 

rados: • Por cada colección .de semilla hay una hilera de ha;!. 

ta 10plantulas; po~ una colección de yemas hay una h.ilera 

de hasta 5 injertos. Todos los arboles estan distanciados a 

4 m. (entre hi lera) por 3 m (dentro de hi leras). La tierra 

ha sido despejada entre los bloques para permitir el acceso 

de veh!culos a todas las partes de la colección. Se ha usa-

do herbicidas para el control rutinario de malezas, con apli 

caciones de paraquat cada 2-3 meses (alrededor de plantas de 

cacao) y 2,4 -D o paraquat en areas no sembradas. 

El primer bloque fue sembrado en Enero de 1981 y lue-

go, grupos de colecciones cada 4-6 meses. Empezando en Octu 

bre de 1981, se ha tomado datos cada 3 meses sobre el desarr.2, 

110 (altura, diametro de tallo y formación del molinillo) y 

condición (dafio y enfermedad) de cada arbol en la colección. 
\ 

Ulregistro mensual de floración empezó en Enero de 1983. 

Dentro de las limitaciones impuestas por el diseño de la co­

lecci6n, sa pretende que estos datos provean la base para ~­

unaevaluaci6n preliminar del vigor y resistencia a enferme­

dad de los c16nes en la colección durante la segunda fase 

dll proyecto. (1983-1985). 

3. 4. Env!o a cuarentena 

A partir de Febrero de 1981 han sido regularmente en­

viados Embarques de material a ia unidad de c'u'areft~ena de c!l;. 

cao en el Royal Botanic Garden, ~ew, UK, y a la USDA Esta­

ción de Investigación de Horticbitura SUbtropical, Miami,Fl~ 

rida. 
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Estos embarques estuvieron constituidos principal­

mente de varetas protayemas y canidades pequeñas de semi­

llas. Desde Julio de 1982 en adelante, los embarques han 

incluido también injertos y plantulas cultivadas en el vi 

vera de San Carlos. 

Las yemas han sido empacadas usando esencialmente -

la técnica descrita en la sección 3.1. con la adición de 

una variedad de tratamiento de fungicida y antidesecantes. 

Cada embarque de varetas, de 20 - 30 clones, es despachado 

en una caja de cartón o un recipiente plastico, con aisla­

miento de poliestireno. El 'material ha sido injertado en 

Kew usando las listadas en la Sección 3.2. principalmente 

sobre patrones de Amelonado de Africa Oeste pero a veces, 

también sobre plántu1as de origen silvestre. 

Injertos y plantulas fueron empacadas lavando y df:. 

jando libre de tierra sus raíces y colocando 6 - 8 plantas 

~n una lamina plástica con sus ratees rodeadas de "Perlita" 

(un medio de cultivo inorgánico de origen volcánico, con --

propiedades similares en la vermiculita). La lámina plásti 

ca junto con las plantas, se enrolló envuelta ajustadamente 

y se colocó dentro de una bolsa pl¡stica¡ la bolsa es aseg~ 

rada con cinta adhesiva pero no sellada. Hasta cerca de 50 

plantas, rod~adas de aislamiento de poliestireno expandido, 

se acomodaron luego en un recipiente plástico de 60 litros, 

con tapa hermética. Al llegar a la Estación de Cuarentena 

las plantas fueron desempacadas e inmediatamente replanta­

das entierra. 
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Dependiendo en lbs vuelos usados' (los 'vuelos direc­

~os de Quito a Londres cesaron en Octubre de 1982, ~ ~ribs~ 

cuentes embarques fueron enviados via Pa~ts), ~1 'tie~po -­

transcurrido entre empacar el material y e'l reCihimien·to ~n 

Kew es entre cuatro Y's~is dta~. 

El porcentaje de exi tos deinj ertac:Ú;n enKew ha pe.!. 

manecidobajo (alrededor del 5% con to~os los ~ratamientos 

probados a la fecha)~ Para plaritulas injertadas o las semi 

llas enviadas a Kew, la inicial supervivencia fue alentador 

(50-80 %de plantas vivas desp~es de un mes) pero muchas mu-

rieron mas tarde. El porcentajci de supervivertcia de plantu-

las desarrolladas en Kew, de semillas empacadas en carb6n o 

en mazorcas intactas, ha sido también bajo (O - 50%). Los-

resultados totales del despacho de ~~teiial a cuarentena son 

tratados en la sección 5. 

3.5. Sistema de nume~aci6ri para Clones~ 

Por cada colecci6n de varetas todos los injertos emeE 

gentes constituyen un solo clan y lle~an el nGmero original 

de colecci6n (por ejemplo, LCT-EEN-46).· Para J.as coleccio­

nes de semillas, cada plantula es un clan distinto, identifi 

cado por el n Gmero de la colecci6n original con un sufij o en' 

las series 81,52,.63, •• ' •.•.• s10 .. · etc.' Por ejemplo, los d':t'ez 

clones de plantulas d~ la colecc{~n LCT~E~N~59 tetériid6s en 

el banco de. genes de San Carias está~ id~riii~{cad¿s como LCT~' 

EEN-59/s1, LCT-EEN-59js2~ etc. Eri poCas casos clones adicib. 

nales a partir de pl:ántulas se manttivieron eri-":Kew, y éstos : 

son identificados por sufijos, en la~ se~ies s101,s102, s103 
'./ 

Este sistema, puede parecer complejo, pero es justifi 

ca.do por la necesidad déindicar el..ot"igen preciso del mate-

,/ / 
, 
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rial que subsecuentemente pueda ser distribui90 a mejorado-

res. 

4. Informes de los viajes recolección (escrito por J. B. 

Allen). 

Esta sección del reporte describe los viajes de reco­

lección en orden cronológico. Las iniciales después de cada 

encabezamiento indican quien participó en cada viaje (JBA­

John B. Allen~ JB - José Baquero¡ RS - Ra61 Salazar). Los 

n6meros en paréntesis en el texto son los n6meros de colec­

ción, con el prefijo LCT-EEN omitido. Los arboles se descri 

ben individualmente en el texto, solo excepcionalmente, el 

apéndice 2 contiene un resumen de las características de los 

arboles. Las areas exploradas y las localizaciones de colee 

cion~s individuales son mostradas en las figuras 8-10 y en 

el mapa general de la región amazónica del Ecuador, (Figura 

4). La mayor parte de las distancias y tiempos son aproxi­

mados. Existen cuatro placas de color representando el ra~ 

go de mazorcas encontradas en algunas de las primeras colec­

ciones. 

4.1. Limoncocha y Río Napo: 3-5 de Junio de 1980 (JBA-RS­

JB) • 

En Junio 3 volamos a Limoncocha, la base del Institu 

to Linguístico de Verano en Ecuador en una de las avionetas 

del Instituto (ver Sección 3.1.). En ese tiempo INIAP tenía 

facilidades para trabajar y alojamiento en Limoncocha, y con 

la ayuda del personal del INIAP allí (Agr. Walter Baquero y 

Agr. Whumper Baquero, hermanos de José) recolect~mos en Limon 
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Figura 8. Mapa de la RegíónAmazónica del Ecuador. que mue5tra las localizaciones de recolecciones: 
zona Norte (área 'a' de Fig. 4). 
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Figura 9. Mapa de la Región Amazónica del Ecuador. que muestra las localizaciones 
de recoleccion~s: zona Central (área 'b' de Fig. 4). 
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Figura 10. Mapa de la Regi6n Amaz6nica del Ecuador. que mue&tra 
las localizaciones de recolecciones: zona Sur (área 
le de fig. 4). 
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cocha mismo (22-26, 40) Y se hi.zo dos dlas de viaje hacia -­

abaj'o por el Río Napo en la canoa de INIAP. 

En Junio 4 recolectamos a lo largo del río Capochi, 

un' pequefio triburario del Norte del río Napa (27-30), y por 

cerca de media hora hacia arriba, por el río Indillama, un 

río extenso que fluye desde el Sur (30 - 33) •. Un progreso 

adicional en el 6ltimo río fue ohstaculizado por un Srbol 

caido, problema com6n en rlos navegables pero angostos. 

Fue com6n observar cacao silvestre a lo largo de las riveras 

del Indillama~ con la copa tipicamente colgando sobre el río •. 

En un área del bosque lejos del río no encontramos cacao. 

El dla siguiente (Junib 5) viajamos 2 horas río aba­

jo a un viejo campo de explotación de petr6leo cetca de 

Afiangu, y exploramos el río Afiangu, aguas arriba, siendo 

nuevamente detenidos despu~s de media hora por un árbol cai 

do (34-38). Fue com6h nuevamente encontrar plantas de cacao 

a lo largo del ríb, pero fue imposible explorar el bosque le 

jos del río ya que estaba inundado.. Los arboles colgados so 
-' 

bre agua tenSan mucho mas mazorcas, que aquellos que usual-

mente se encuentran en el bosque, .pero la mayorla de las ma-

zorcas estaban viejas y podridas o inmaduras. Se recolecto 

un arbol (39) al retorno hacia arriba por el río Napo~ 

material fue inje~tado o sembrado en· Junio 6-9 •. 

4. 2. Loreto: Junio 10-13 de 1980 (JBA, JB). 

Este 

Fletamo$ una de l~s avionetas del Inst~tuto y viaja­

mos. a Loreto, un viQjc pueblo de mis~one~os situado alrede­

dor de 450 m de altitud, en-, la orilla de las montafias al no­

reste del rlb Napo, sobre e~ rlo Coca •. Hasta 1983, cuando 

.. ',' ::' 
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fue terminada la carretera Coca-Loreto, las vías de entrada 

eran inaccesibles, excepto por un camino lodoso desde el río 

Napo, o por aire. No se ha encontrado registros de visitas 

antériores de recolectores de cacao. Loreto estg rodeado 

de selva, la cual es quebrantada solo por pequefios "desmontes" 

indígenas. 

Pasamos tres días (10, 11 Y 12 de Junio) caminando a 

lo largo de los caminos de la jungla, saliendo en radio des­

de Loreto y encontramos muchos grboles silvestres viejos cr~ 

ciendo en medio de tupida selva. En el tercer día, explora-

mas el camino hacia Avila, uno de los primeros asentamientos 

espafioles, el camino trepaba hasta cerca de 600 m, dende la 

selva estaba compuesta por grandes áreas de matorral~s de 

bamb6, en la cual fue tambi~n com6n encontrar cacao. Recolec 

tamos varetas y estacas de 12 arboles (41-43-47 y 50-57) de 

este ambiente así como varetas, estacas o mazorcas, de 5 arbo 

les cultivados en una grea despejada alrededor de la misión 

(44-46 Y 49). Cerca de la mitad de estos arboles estaban li 

bres de los síntomas de escoba de bruja. Una mazorca (44) 

contenía las semillas mas grandes que cualquier colección ha~ 

ta ahora con un peso promedio de 3,2 g. sin testa. 

rial fue sembrado o injertado en Junio 13-14. 

Este mate 

4.3. Puyo: Julio 5-12 (JBA, Jereny Strundwick y Gail Sobel 

(Jardín Botanico de New York). 

Manejamos desde San Carlos hasta Puyo, a traves de 

Baeza y Tena. En la carretera desde Lago Agrio hasta Bae-

za, nos detuvim6s en el km 42 y exploramos una nueva ca­

rretera que CEPE (Corporación Estatal Petrolera'Ecuatoriana) 

estaba construyendo a través de selva virgen, hacia el 
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Norte del río Bermejo. Los trabajadores de la carretera 

en construcci6n dijeron que habla mucho cacao en el 

área, pero no pudimos encontrar ninguno en una hora que 

estuvimos buscando en la selva cerca del final de la ac­

cual carretera a,5 km de la carretera principal. 

No buscamos cacao en el area de Tena - Puerto Napo, 

reservándola para una posterior expedición. El área ha si 

do colonizada por largo tiempo y desde la carretera no ob 

servamos ni cacao ni selva tupida. 

Puyo mismo no es un área muy prometedora para cacao 

silvestre, siendo alto (800 - 1000 m) y con poca selva re 

manen te. Sin embargo la creciente cadena de carreteras 

en el área parecía digna de investigaci6n, y en particular 

la nueva carretera construyendose al Sur hacia Macas, que 

alcanza mas o menos 50 km de un área que no ha sido colo-

nizada totalmente. Empl?amos tres días explorando ésta y 

otras carreteras, y por 10 que observamos y conversamos con 

las personas del lugar, pareciera que el cacao silvestre 

está ausente o es poco común en esta area; puede aun ser; 

que el cacao silvestre al cual algunas personas se refieren 

han encontrado, sean de Herrania spp. antes que cacao (ver 

Secci6n 2.2.). Colectamos dos árboles (60, 61) de un gr~ 

po que dijeron han sido cultivado~ de semillas de origen 

local, y aparentemente estaban produciendo bien, a pesar 

de una fuerte infección con escoba de bruja (el 60, fue un 

árbol joven que no mostraba síntomas de enfermedad). 

Puyo es también la capital administrativa de la pr~ 

vincia Central de Pastaza en el Oriente. El proyecto fue 
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tratado con el jefe de la oficina del Ministerio de Agricu~ 

tura, rng. Vicente Samaniego, pero no había disponible nin 

guna información acerca de cacao silvestre en el área. Se 

estableció una base de cooperación con el servicio aéreo 

de los misioneros (Aviación Misionaria de la Comunidad 

estahlecida en Puyo (ver Sección 3.1.). El postmle y uso 

del cacao silvestre por los indios en el área se discu­

tió con el Sr. José Brenner, un residente local con buen 

conocimiento de la historia natural del área, y con el Dr. 

Norman Whitten, un experto en la cultura de los Indios qui 

chuas de esa zona. 

4.4. Zamora.- Gualaquiza: Agosto 4-21 de 1980 (JBA, RS) 

Decidimos visitar esta área siguiendo una sugestión 

del Dr. Basil Bartley, una decisi~n reforzada por el hecho 

de que no ha sido previamente explorada por recolectores 

de cacao, a pesa.r de que es un-área a~cesible y viajar de~ 

tro de la misma está tornándose muy fácil a medida que la 

red de carretera menores, se esta extendiendo rápidamente. 

Partimos de Quito por carretera en Agosto 4 y lleg~ 

mas a Gualaquiza en Agosto 7, habiendo pasado las noches 

en Alausí, Cuenca y Laja. Conduciendo por el valle del 

río Zamora desde Zamora hasta Gualaquiza, fue obvio que 

~l área está densamente poblada, y la mayoría de la sel­

va de mas baja altitud ha sido despejada, principalmente 

para pasto. Sin embargo, habían muchos árboles de cacao 

grandes y viejos creciendo en estos pastos y sería razona 

bIe suponer que algunos eran restos de la población sil-

vestre original. Esto fue confirmado en muchas discusio-

nes con personas del lugar, quienes distinguieron clara-
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mente entre cacao silvestre y cacao sembrado con semillas 

del Li toral. Ademas, muchos, de los arboles si 1 vestres te 

nían semillas blancas parecidas a aquellas recolectadas 

de los a~boles silvestres en otra parte. Algunos otros 

tenían mazorcas con una mezcla, de semil¡las blancas y pÚE. 

puras. En una ocasiÓn" la identificaci,on local de cacao 

sil'vestre fue engañosa ¡: cerca de GuaTaquiza un mu'ohacho 

nos mostró lo que él llamaba "cacao de monte", pero en -

realidad era un Herrania. 

Toda nuestra recolección en esta area fue en alti­

tudes variando entre 700 y 900 mi este y el valle Upano 

(~er Secci6nes 4.13; 4.15) son las colonias de cacao sil­

vestre de mayor altitud que hayan sido recolectadas. Muy 

pocos arboles se vieron sin escoba de bruja, pero aún aqu~ 

llos fuertemente infectados, a menudo tenfan una buena co­

secha de mazorcas sanas. 

En Agosto 8 explorarnos 7 km hacia arriba de la nue­

va carretera al norte de Gualaquiza hacia Lim6n (abierta 

en 1982) pero no encontramos cacao •. Esto no nos sorprendi6 

mucho, debido, a que la carretera se eleva sobre los 1000m. 

El resto del día se emple6 en recolectar en la carretera 

Sur de Gualaquiza (66-72), finalizando en Yanzatza, dende 

hicimos nuestra base por el resto de la expedici6n~ Encon 

tramos un hotel y pudi:mos rentar una pieza extra en l.a 

cual preparamos el material recolectado y guardamos nues­

tro equipo. 

El dí,'a, siguiente (Agosto 9) cruzamos la gabarra en, 

Zumbi (9 km a~ Sur: de Yanzatza~ sobre el rlo Zamora) y ex­

ploramos las:: carreteras' entre el. ríO Za'mora y el río Nang~" 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



sfF/.· 

ritza. Llegamdo al último, fuimos invitados a visitar una 

hacienda perteneciente al Sr. Julio Sotomayor cerca de una 

hora aguas arriba (apro~imadamente 10 km en línea directa), 

donde él tiene una cantidad de árboles de cacao silvestre, 

rescatados cuando desmontó. Esta hacienda esta alrededor 

de 1 km desde el río (banco Oeste) en La Guinza, a la cual 

se llega por un camino muy lodoso. Los arboles estaban en 

pobres condiciones agobiados con escoba de bruja y un fue~ 

te crecimiento de epifitas, pero haciendo hecho el esfuer 

zo de llegar a este sitio, colectamos estacas y yemas de 3 

árboles (73-75), Y al salir al día siguiente, después de 

pasar la noche en una choza, nos dieron una mazorca madu-

ra de otro árbol (76). Después de retornar a Yanzatza,el 

resto del día (Agosto 10) lo empleamos en preparar y emp~ 

car el material recolectado. 

En Agosto 11 viajamos por carretera hacia el Norte 

aChuchumbleza (60 km desde Yanzatza), cruzamos otra gab~ 

rra sobre el río Zamora y exploramos una carretera menor 

extendiéndose 6 km al este. Recolectamos cinco árboles de 

terreno abierto (77-81), pero no encontrarnos cacao durante 

la media hora que caminamos en el bosque. 

En Agosto 12, arrendamos un bote a motor en Chunchu~ 

bleza y viajamos aguas abajo del río Zamora cerca de ho­

ra (15 km directo) a través de una serie de rápidas, a pr~ 

videncia, a partir de allí el río ya no es navegable, Aquí 

en la riMera Oeste recolectamos un árbol (82) que el pro­

pietario indicó había sido deliberadamente dejado cuando 

despejó el bosque 30 afias atraso Cruzarnos después un pueft­

te colgante, llegando a la rihera este y caminamos cerca 
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de 2 km rto abajo hasta Arenal, donde encontramos un gran 

árbol silvestre (83) en tierra despejada. A pesar de 

una moderada infección con escoba de bruja, este árbol te­

nía por 10 menos 100 mazorcas sanas, la producción mas al 

ta que he visto en un árbol silvestre en el Or~énte. 

El siguiente día (Agosto 13), se exploró las carre­

teras hacia arriba del río Yacuambt, el cual se junta al 

río Zamora 17 Km al Sur de Yanzatza. Sobre la ribera es­

te del Yacumb!, entre la carretera principal y Guadalupe, 

(km 9), se recolectaron cuatro arboles (84-87). Sobre 
\ 

la orilla Oeste de la carretera, hasta su presente final 

en el km 3, se recolectaron dos arboles adicionales (88 -

89). Uno de éstos (89) fue notable por una considerable 

producción de mazorcas. 

El 6ltimo dí~ de r~colección (Agosto 14) fue emple~ 

do en la carretera aguas abajo por la ribera Este del río 

Nangariza, desde su confluencia con el Zamora en Los En-

cuentros, donde hay otro embarcadero. En esta carretera 

(km 16), por vez primera en esta expedición, se encontró 

cacao silvestre en bosque tupido. En un área de menos de 

1 ha, se encontró mas de 10 árbole~, .una densidad mas alta 

de la que hemos encontrado aún en el área de la Estación 

del Napo. Un árbol joven tenía una mazorca madura, con 

semillas de color púrpura oscuro (90); ~e recolectó éste 

así como estacas y yemas del árbol mas grande (91). otro 

árbol se re60lectó en esta carretera (9i) as! como, también 

uno del comienzo de una carretera en 10 alto de la ribera 

Este del río Zamora (93). 
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El siguiente día y parte del posterior (Agostó 15 -

16) fueron empleados preparando el material recolec~~do,y 

luego manejamos de regreso a Laja. El 18 de Agost<?""';Jt'G:..J:""" 
. -'-',' 

1ng. Salazar voló de regreso a Lago Agrio, vía Guayaquil­

Quito, y el material se sembró o injertó en Agosto 18-19. 

Manej~ el Land-Rover de regr~so y finalmente llegu~ a San 

Carlos el 26 de Agosto. 

4.5. Curaray: Septiembre 30-0dtubre 3 de 1980 (JBA,JB) 

En Septiembre 30, en una avioneta del Instituto de 

Linguistica, volamos a Curaray, una pequeña colonia con 

una misión y un campo militar, en el río del mismo nombre. 

Este es un importante río navegable, fluyendo por una se 

rie de estrechos laberintos a traM~s de un valle de suelo 

plano de tierra aparentemente f~rtil y aluvial, a una al­

tura cerca de 200 m. Lejos del río el terreno es de tipo 

ondulado y alto con un suelo relativamente infertil, arci 

lIoso y de pobre drenaje. 

En Curaray, nos encontramos con el Teniente Políti 

co el señor Jorge Esteves, quien nos hizo una bienvenida, 

y nos proveyó de un guía, y tambi~n nos consiguió una ca 

noapara alquilar. Fuimos acomodados en un canpo militar 

casi abandonado cerca del pueblo. 

En el primer día, se recolectó a pié, en un grea de 

bosque plenamente desarrollado a lo largo de la ribera­

Norte del río Curaray, al Oeste de la misión (94-97). El 

siguiente dia (Octubre 1) cruzarnos a la ribera Sur y nos 

alejamos del río, a t~avés de un Srea inundada y ~n el te 

rreno ondulado mencionado arriba. Camina~do por dos horas 
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y media por un buen aendero, no se encontró cacao, y como 

nuestro guía nos dijo que no era probable que encontrára­

mos cacao en esta di~ección retornamos al río y explora­

mos un area de selva secundaria hasta la confluenoia del 

río Curaray con el río Villano. Aquí se encontró un gru­

po de~rboles aparentemente jóvenes, podrían haber sido 

sembrados pero tenían brotes sin pigmento, característica 

de los &rboles silvestres, así que recolectamos algunos de 

e 11 o s (98- 1 O O 1 • 

En Octubre 2 se exploró río abajo por canoa llega~ 

do ,a un punto cercano a la confluencia con el río Namoya­

cu. Esta es una distancia desoló 20 km en l!nea'; recta, 

pero nos tomó 6 horas 'debido a las frecuencias paradas y 

el curso tortuoso del río. Cerca al Curaray, las riberas 

del río están densamente poblada, pero mas hacia adelante 

r!o abajo, fue poco común encontrar casas y en algunos lu 

garas el río atraviesa colinas bajas no interpuestas por 

tierras planas. El cacao silvestre fue común en ambos l~ 

dos de la ribera y se recolectó material de 8 árboles 

(101-108). Todos ~stos fueron encontrados dentro ,de 20 ro 

desde el río, no se exploró mas lejos. Solo una mazorca 

fue vista (101) y,ésta se asemejó a aquellas de cacao si! 

vestre encontradas en otras partes del Oriente. ,De los 

15 árboles recolectados, solo uno (94) tenía síntomas de 

escoba de bruja. En Octubre 3 retornamos a San Carlos, , 

éste y el día siguiente fueron empleados haciendo injertos. 

4.6. MontalvoJ Octubre 21-24 de, 1980 (JBA) 

En Octubre '21, viajti en una avioneta dél Instituto 

de Linguísticahacia Montalvo, sobre el rJo Bobonaza , un 

trib~tario del Pastaza. Montalvo es otro poblado pequefio 
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de aterrizaje sirve también como punto de aprovisionamien 

to para la exploración de petróleo en el área (ver Secaión 

4.16.). El r!o es correntoso y aunque navegable se dice 

que es peligroso. Existen áreas limitadas de tierra pl~ 

na y fértil a lo largo de dicho r!o, a cerca de 300 m de 

altura. El .terreno circundante es muy montafioso origin&~ 

dose en una serie de plateaux que estan erosionandose y 

dejan bordes agudos y valles de laderas empinadas, el su~ 

10 es predominantemente, de arcilla café-rojiza. 

El primer día en Montalvo se empleó en hacer arre­

glos con la armada para alojamiento y transporte, explora~ 

do el área alrededor de la pista de aterrizaje y una corta 

distancia alo largo de la ribera Norte del río, aguas a 

bajo, as! como en discusiones con los cQlonos. Al parecer 

el cacao silvestre era poco común en los alrededores cerca 

nos de Montalvo y no se encontró ninguno. 

El próximo día (Octubre 22) se nos proporcionó una 

pequefia lancha de la armada con un botero, un hombre del 

lugar quien conocía el río y la gente que habita a lo lar 

go de este. Los habitantes originales de esta área fue 

ron indios de habla Quichua (conocido~ antiguamente como 

Canelos Quichua), famosos por sus vajillas de barro deco­

radas, las cuales aún se fabrican y usan. Se viajó río a 

rriba por 3 horas, parando frecuentemente para preguntar 

sobre cacao silvestre, el cual no fue tan evidente o abun 

dante,aquí, como 10 fue a 10 largo del río C~raray. Sin 

embargo con ayuda local y el consumo de mucha chicha (una 

bebida hecha de mandioca masticada y fermentada) ericontré 

y recolecté 9 arboles (110-117, 119), la mayor part~ ce~ 
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ca al río pero en un caso (110) a unos 100 m de la ribera 

en selva aparentemente inalterada. Dos arboles produjeron 

mazorcas (113, 115)las cuales eran similares al tipo usual 

(ver Sección 2.6). 

rrania (118). 

Se recolectó tambi¡n semilla de un He-

En Octubre 23 se exploró aguas abajo en forma simi 

lar, y se recolectó 7 arboles mas (120-126), otra vez en 

su mayor parte cerca al río. En Octubre 24 ~etorné a San 

Carlos y el material recolectado fue sembrado o injertado 

en Octubre 24-25. 

4.7. Río Napo: Noviembre 24-29 de 1980 (JBA, Agr. Arse­

liano Illanes (UNAE). 

Fui invitado a unirme a un viaje desde Cocoa hacia 

abajo por el río Napo para visitar una serie de comunas 

indígenas, éstas visitas eran parte de un programa de ex­

tensión agrícola organizado por UNAE, la Federación indí­

gena en el río Napo. Este viaje proporcionó una oportuni 

dad para recolectar a lo largo de las riberas de este río 

y también discutir acerca del cacao silvestre con las pe~ 

sonas del lugar, así como también observar el cacao que 

ellos estan cultivando. 

En Noviembre 24 viajamos corriente abajo desde Co­

ca hasta Zamora y pasamos la noche allí, en una casa. Los 

cinco días siguientes viajamos pausadamente de regreso c~ 

rriente 'arriba, visitando las comunas de Añango, Itaya, 

Ponpeya, Jivino (Limoncocha), Paoto-Yacu, El Descanso, 

Huamayacu, San Carlos, Amarum Mesa y San Jos¡, 'pasando 

cuatro noches en.casas diferentes cerca dI rlo.Alo lar 
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go de este tramo del río Napa, es com6n el cacao silvestre 

y cultivado, pero parece posible distinguir el cacao sil­

vestre, con sus brotes de un verde claro y mazorcas muy r~ 

gasas, del cacao cultivado, introducido principalmente de~ 

de el Litoral, el cual tiene varios grados de pigmentación 

roja en sus hojas jóvenes, y mazorcas mas lisas. 

Recolectamos material de 10 arboles (150-159)mayo~ 

mente en terreno despejado, y todos excepto uno (151) con 

el tipo silvestre de bretes sin pigmentos. En este viaje, 

se hicieron algunos intentos para seleccionar arboles que 

estuvieran libres de escoba de bruja, y aquellos que se r~ 

gistraron como que mostraban síntomas, estaban solo leve­

mente infectados, en comparación con los arboles aledaños. 

Dos arboles (152, 153) sembrados cerca de las casas eran 

de tipo silvestre; uno (153) tenía un inusual habito"!lo-

rón". Al otro lado de San Carlos, sobre la ribera Sur,nos 

atrajo la atención algunos arboles de Theobroma glaucum en 

la selva. Ninguno tenía frutas maduras. El material de 

este viaje fue injertado o sembrado en Diciembre 1. 

4.8. Makuma y Puyo: Diciembre 9-12 de 1980 (JEA, RS,JB). 

El 9 de Diciembre viajamos a Makuma (provincia de 

Morona Santiago); nuevamente en una aeronave del Instituto 

Linguístico. Makuma es un poblado pequeño alrededor de una 

misión evangelica antiguamente establecida, alrededor de 

600 m de altura, en un area de terreno empinado. Mucha de 

la selva alrededor de Makuma ha sido despejada y converti 

da a pastisal. No ha sido visitada por recolectores de c~ 

cao anteriormente. A parte de buscar cacao, teníamos la 
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necesidad de requerir la cooperación de la Federación de 

Indios Shuaras establecida en Makuma, y autorizaci5n para 

visitar otras comunidades.Shuaras en la provincia. Desa. 

fortunadamente, a pesar de haber enviado una carta ante­

riormente, no fuimos bien recibidos y nos solicitaron m a.::::. 

charnos al día siguiente. Se arrec;::: :~::. "."'.-::: .. 0 para 11050-

tras, con el servicio a~reo d~ misioneros en ShelJ. (~, ~e 

ropuerto de Puyo), a donde llegamos en Diciembre 10 0 

Durante nuestras 24 horas en Makuma fue posible ex 

plorar a pie (no existen ríos navegables en el area) y no 

se encontró cacao silvestre rii c~ltivado. Encontramos va 

rios ~rboles de Theobroma subinanum 109 cuales hab1an B1-

do dejados cuando despejaron la selva. Ninguna tenia fru 

ta madur~¡ un &~bol estab~ densamente infectado con escoba 

de bruja. 

En ~iciembre 11, en Puyo, se alquiló un carro y se 

exploró la carretera Puyo-Tena. No se encontró cacao sil 

vestre, pero se r~col~ctaron mazorcas de tipo silveGt:re 

(160) de un Srbol el cual parec!a relati?amente sano, en 

una plantaci5n por otro lado devastada por escoba de bru­

ja. Cuando estas mazorcas se abrieron resultar estar to­

talmente enfermas (no con escoba de bruja neccsariéinen<.:e; ~ 

d .. 1 '11 h b" ,~1/ , .. a pesar e esto a gunas seml. as a :tan germJ.naG.o··~ o .!.'am 

bitn se recolectaron mazorcas de un 5rbol vigoroso de Th n -. 

broma bi"color (161). El 12 de Diciembre vo:1 ;:1"',..., .... :.::::;:~fs~;i.~'·¿)"'>···_' 
so desde Shell hasta San Carlos • 

.1/ Usual en mazorcas que han pasado su madurez., Nota del 
'traductor. 
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R!o Napo: Abril 10-18 -de 19a1 (JBA, Mariana Raffauf 

(Programa Aleman ,de Vol un tarios')" Agr. Arse lino 'l'll~ 

nes ,(UNAE) .• 

Me uní a un viaj ede la UNAE para v,is,itar lascom2. 

nas indígenas río abajo, mas distantes de aquellas que se 

visitaron en Noviembre de 1980. El 10 de Abril viajamos 

río abajo desde Coca. hasta ,Zamora y en ,los siguientes si~ 

te doias vis,itamos Chiro Isla, Sinch! 'Chicta, San Vicente, 

Puerto Q,uinche,Boca Tiputini, Santa Rosa de Armenia y S a,!!. 

ta Teresita, pernoctando en diferentes casas o en la es-

cuela primaria de ~a co~una. En '~ada comuna explor~ '~l 

área circundante al centro comunal y alrededor de las ca­

sas en 'las ,cuales pernoctamos:, :también expliqué:lospropó 

sitos de,lproy,eoto en unare,un'ion con los miembros dala 

comuna. La mayor parte del "t'iempo se empleó endespej ar 

el ter,reno y se encontró so'lo un'a cantidad 'limitada de 

cacao ~ilvestre, pero con :mejores cono~i~ientos del lugar 

se planea-disponer viajes adicionales a lugares menos po­

blados ,en ~os tributa~ios del río Napo,tales como el ~Io 

Yasuníy .e'lrío Tiputini. 

También visitarnos los ¡pueblos de ~iputin~ y Nuevo 

Roc afuerte y en la tarde de Abr,i:11:? arreglamos el viaje 

de -regreso desde Rocafulel!te ¡hacia ·coca"pernoctando en 

Sincihi 'Chicta yl'legando a'l Coca muy ,tarde:, en iAbrTl 18. 

El ,río ·estaba credido ~tuvimosque parar ~reauentemen­

te yl'impiar desperdicios de'lpropUlsor;elmotorfuera 

de bord'a se averió por desperdicios 'en Rocafuertey ·tuvi 

mos que usar el motor de repuestop'a:ra ,el viaje dere'tor 

no. 'El río :Napose ensancha un ki"lómetro o mas 'en esta 

Srea, pero sorprendentemente es poco pr6fundo, y los cana 
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les navegables serpentean alrededbr de islotes y bancos de 

arena •. 

En estas comunas existe menos cacao cultivado que 

en aquellas mas cercanas al Coca, y en algunas no encon-

tramos nada. Sin embargo, había arboles de tipo silves-

tre, con mazorcas rugosas y brotes verde-claro, alrededor 

de cada centro comunal, excepto Santa Teresita; muchos 

eran bastantes jóvenes y algunos habían sido sembrados. 

Diecisiete árboles fueron recolectados (168-183, 185). 

Algunos que supuestamente eran silvestres tenían pigmen­

tación pálida en los brotes (171, 176, 178, 180) Y otros 

mostraron trazas de pigmentaci5n roja en las mazorcas inma -. 
duras (168, 183). De sólo dos árboles (182, 183) pudo ser 

determinado el color de las semillas y ambos tenían algu­

nas semillas blancas, sugiriendo, que éstos arboles tienen 

algo en común con los silvestres encontrados en otras pa!. 

tes del Oriente, aunque en vista de la larga historia de 

colonización sobre el río Napa es probable alguna influen 
. -. 

cia genética de las variedades de cacao introducidas (ver 

Sección 5.4.). Colecté varetas de un Theobroma subincanum 

(184); cuando fue injertada a plantulas de !. cacao los 

parches parecían haberse prendido al patrón, pero los br~ 

tes no desarrollaron. 

de T. bicolor (186). 

tado el 21 de Abril. 

También se recolectó una mazorca -

El material de este viaje fue i~je!. 
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6aJ,. 

Putumayo: Mayo 15-19 de 1981 (JBA, Profesor L.H. 

Purdy (Universidad de Florida). 

El 15 de mayo volamos al Puerto El Carmen de Putum~ 

yo (conocido usualmente como Putumayo) una base militar y 

pueblo en,la confluencia de los ,ríos Putumayo y San Miguel. 

La armada nos ofreció alojamiento y comida por los cuatro 

días de estadía, y ar~egló el alquiler, en el pueblo, de 

un bote a motOr con barquero y guía para nosotros. Aquí 

el río Putumayo forma la frontera entre Ecuador y Colom­

bia, pero pudimos desembarcar y recolectar en ambas ribe-

ras. 

El primer día (Mayo 16) viajamos hacia amajo por el 

río Putumayor el cual estaba crecido, hasta Puerto Rodrí­

guez, parando y recolectando dendequiera que se veía ~a­

cao silvestre sobre el banco (188 - 193). El 17 de Mayo 

viajamos aguas arriba por el río Putumayo a Piñara Negra, 

donde abandonamos el río principal y viajamos por 30 min~ 

tos hacia arriba en un arroyuelo secundario dentro de te­

rritorio colombiano. Los árboles vistos y recol'ectados 

en este día (195 - 200) incluían varios con unas ramas r~ 

ras mazorcas ligeramente pigmentadas, pequeñas, mas Mien 

lisas y con semillas pequeñas y de color púrpura oscuro~ 

uno de estos (199) fue recolectado desde un pedazo de se~ 

va virgen a un costado del arroyo. En Mayo 18, r~colec­

tamos hacia arriba por el río San Miguel, dentro del te­

rritorio ecuatoriano, hasta un punto 2 horas arriba de­

Palma Roja (201-211). 

A lo largo de estos ríos el terreno es similar a 

aquel a lo largo del río Napo~ pero estos han sido mas ex 
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tensamen~e colon~zados (~n contra del tradicional estable 

cimiento indígena) y se han despejadb grandes extensiones 

para gan;adería. El cacao silvestre aparentemerite ha s~do 

cortado con el resto dé la selva or±ginal (a diferencia 

del ¡rea del río Napa, d6nde se ven.¡rbole~ viejos de ca­

cao silvestr~ a menudo en los pastizales a orillas d~l 

río)~ .NO obstante, 9 de las 23 colecciones realizad~s se 

hicieron en las limitadas ¡reas de selva que si encontra­

mos,. y las mazorcas recogidas en arboles de tipo silves­

tre en terreno despejado eran semejantes a aquellos de la 

selva, como se esperaría si los arboles en aquellas areas 

fuer~~ reliquias de una población silvestre. Aparte del 

desusado grupo de mazorcas descritas arriba, las vist·as 

fUeron similares a aquellas recolectadas en otra parte. 

En general, los arboles no estaban brotando; en unos po­

cos había hojas nuevas del típico color verde claro. Aun 

que retornamos a Sari Carlos en Mayo 19, el material no 

pudo ser injertado hasta t-1ayo 26-27, a causa de otras obli 

gaciones •. 

4.·11 • Villano; Julio 14-21 de 1981 (JBA-JB): •. 

En Julio 14 se viaj6 a Puyo a reanudar nuestro co~ 

tacto con el Ing. éamaniego de la oficina del Ministerio 

de Agricultura (ver Secci6n 4w3) e investigar otras áreas 

para realizar viajes de.recolecci6n en la provincia de Pas 

taza. El Ing~ Samaniego ofreci6 ayud&a organizar un via-

je de recolecci6n sobre el río Curaray (ver Secci6n 4 •. 12~)', 

y proveer al inspector de la fauna silvestre del Ministe-

rio, Sr. Léonidas Cox, como gura~ Despu¡s de conversar 

con él Sr. Cox, se decidió visitar tambi¡n villano, un p~ 

blado sobre el río del mismo nombre, el cual désemboca en 
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el río Curaray en CuraraYJ el río Villano es muy superfi­

cial y correntoso para canoas grandes eS por ~sto que no 

se incluy6 en .la jornada aguas abajo por dicho río. 

Como en 1990, el Dr. Norman Whitten (Universidad -

de Illinois) nos di5 cuatro mazorcas de pos~ble origen si! 

vestre, las cuales el había recolectado de una hac~enda 

cercana a Misahualll {212-215); localidad igual que 62, la 

cual don6 el Dr. Whitten en 1980). 

Aprovechamos un vuelo intempestivo que nos ofreci6 

la compañia de Aviaci6n Misionera y en Julio 17 volamos a 

Villano, el cual consiste de unas pocas casas,una escuela; 

y un pequeño puerto militar sobre las riberas del rlo vi­

llano y una pista de aterrizaje construida por la Shell du 

rante la primera fase de explotaci6n de petroleo en el 0-

riente en 1940. A lo largo del río a unos 330 m de altu-

ra, existen áreas planas de suelos aluviales y maS allá 

de esto se levantan una serie de cordilleras a quizá 500 

msnro, como las descritas por el área alrededor de Montal-

va (ver Secci6n 4.6.) Estas col~nas, de material .volcáni 

ca, estan caracterizadas por, muchas pendientes, erosionan 

do constantemente fango y tierra (al menos cerca de Vill~ 

no) con un alto contenido de grava¡ las pendientes lodo­

sas hacen imposible el cultivo y parece remoto que hubie­

ra existido alguna vez influencia humana en la vegetaci5n 

de estas colinas. 

Dentro de una hora de haber llegado a villano se -

contrató un gula y caminamos corriente abajo. Se caminó 

alrededor de 2 km a lo largo de la ribera norte y regres~ 

mas por la ribera Sur, recolectando de 8 arboles (215-223), 
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todos excepto el 216 en vegetaci6n secundaria en t~rminos 

plano de banco del río. Se encontró también un gran ~ 

subtncanum con escoba de bruja. Al día siguiente (Julio 

18) caminamos corriente abajo sobre la ribera Sur yesca 

lamas un cerro bajo, hacia una empinada (45 grados) lade 

ra a través de tupida selva. Para sorpresa nuestra esta 

selva result5 contener tan alta densidad de cacao silves­

tre como no habíamos visto en ningún otro lugar (en el o~ 

den de 5-10 arboles por hectárea), incluyendo grupos de 

arboles muy grandes con una docena o mas de troncos de ha~ 

ta 30 cm de diametro; recolectamos de 8 arboles (225-232). 

En el tercer día (Julio 19) recolectamos (233-238) a lo -

largo del origen de la ruta a Canelos (Corriente arriba, 

sobre la ribera Norte), principalmente en la selva, hasta 

una hacienda aislada perteneciente al señor Hugo Gonzales. 

Aquí cruzamos al Sur de la ribera y recolectamos 3 arboles 

(239-241) que habían sido dejados cuando la selva fue cor 

tada para sembrar pasto. El señor Gonzales invitó al al-

muerzo y nos prest6 una canoa pequeña en la cual regresa­

mos a Villano, a través de una suseci5n de rapidos menores. 

En la noche empezó a llover y la temperatura bajó notable­

mente¡ después de un~ fría e inconfortable noche, esperamos 

la mayor parte del día siguiente a que el tiempo se despe­

jara y nuestro aeroplano pudiera volar; caminando a lo lar 

go de la pista de aterrizaje, encontramos areas .de pastos 

con por lo menos 12 arboles de cacao silvestre en alrede­

dor de 12 ha, varios con mazorcas (242-246). Llegamos de 

regreso a Puyo a las 6 p.m., y al día siguiente viajamos 

a San Carlos. El material recolectado fue injertado en Ju 

lio 22-23. 
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4. 12. 

72/ •• 

Río Curaray: Agosto 25 - Septiembre 2 de 1981 

(JBA, Sr. Leonidas Cox, Srta. Alice Linton (Depa~ 

tamento de Silvicultura y Recursos Naturales, Uni 

versidad de Edimburgo). 

Viajamos primero a Puyo (Agosto 25), hicimos con­

tacto con el Ministerio de Agricultura como habíamos arr~ 

glado previamente (ver Secci5n 4. 11~) Y empleamos la tar­

de en alquilar un aeroplano y comp~ar alimentos y gasoiina. 

El peso total, incluyendo 3 personas, tiendas y otros 

equipos y 500 litros de gasolina, resultó ser de 800 kg, 

así que conseguimos un a~roplano mas grande de lo normal 

un Pilatus Porter perteneciente a un operador comercial, 

TAO. Al siguiente día se hicieron los 45 minutos de vue-

lo a Curaray y nos pusimos en contacto con el hombre al 

que alquilamos la canoa en nuestra visita previa. El es-

tuvo de acuerdo con nuestra proposición para una jornada 

de 4 días corriente abajo hasta Lorocachi y a la mañana 

siguiente (Agosto 27) partimos desde Curaeay. 

El río esta deshabitado entre Curaray y Lomoncocha 

excepto por un pequeño puesto militar en Pavacachi. Es­

tando el río bajo en este tiempo, pasamos las tres noches 

acampados sobre los bancos de arena, los cuales comparti-

mos con tortugas, capibaras y cocodrilos. El río sigue 

un curso tortuoso que hace difícil calcular distancias, 

pero desde Curaray hasta Lorocachi probablemente hay 300 

km a lo largo del río. Como se menciona en la sección 2, 

en el interior de cada recodo los bancos de arena acumul~ 

dos estan colonizados por especies secundarias de la sel­

~a (tales ~omo Cecropia sp.), mientras que el ext~rior de 
1, 
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los recodos el río est~ erosionando constantemente a tra~ 

ves de viejos depósitos aluviales cubiertos con selva pl~ 

namente desarrollada e inalterada. En algunos estrechos 

el río atraviesa áreas de terreno ondulante, exponiendo -

el rojo suelo arcilloso típico de esas áreas. 

Durante la mayor parte del viaje pasamos cada 15-

20 minutos, usualmente en el punto donde un árbol de ca­

cao podía ser visto sobre la ribera, recolectando material 

de éste árbol y explorando por otros 30 minutos en la sel 

va hacia adentro. Generalmente, el cacao silvestre era 

abundante; casi nunca fallamos en encontrar varios Arbo­

les grandes en cada punto en que pasamos y también encon­

tramos muchas plantulas, así como varios T. subincanum. 

En una ocasión se emplearon dos horas explorando un área 

típica de terreno ondulante sin encontrar ningún árbol de 

cacao, después de esta pasamos dichas areas sin detener­

nos. No vimos cacao en las 'manchas de vegetación secunda 

ria en el interior de los recodos del río. 

" 
Se recolectó de un total de 35 arboles (247-281) 

todos en selva inalterada excepto por los dos últimos 

(280-281) los cuales estaban en terreno despejado cerca a 

Lorocachi. Durante los primeros dos días la mayoría de 

arboles no estaban brotando, o las yemas estaban solo em­

pezando a romper, pero mas lejos, corriente abajo, la ma­

yoría de los arboles estaban brotando vigorosamente. Mu~ 

chos de los arboles tenían típicos brotes verdes pálidos 

pero algunos mostraron débiles señales de rosado; en oca­

siones, parecía haber una diferencia en el color de bro­

tes de arboles adyacentes, pero ~ste no fue rela~ionado con 

el grado de expos~ción al sol. La. mayor parte de los ar-, 
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boles estaban empezando a florecer. Encontramos mazorcas 

en dos arboles, y eran de apariencia típica aunque liger~ 

mente menos rugosas que aquellos encontrados en otros lu­

gares. Una colección tenta todas las semillas blancas 

(271) y otra tenía una mezcla de semillas blancas y púrp~ 

ras (248). Relativamente muy pocos de los arboles vistos 

en este viaje mostraron síntomas de escoba de bruja. 

Llegamos a Lorocachi, una base militar mas grande 

a unos 200 msnm, en la tarde del 30 de Agosto. Allí el 

señor Cox regresó en la canoa a Cura~ay, mientras que la 

Srta. Linton y yo nos hospedamos y alimentamos con la ar 

mada, hasta que fuimos recogidos por un aeroplano del 

Instituto Linguistica, ~l cual había sido reservado para 

Septiembre 2. De esta manera, pudimos emplear dos días 

explorando la selva alrededor de Lorocachi, en terreno o~ 

dula do donde, como habíamos predicho no encontramos, nin­

gún arbol de cacao. Sin embar~o, si encontramos otras tres 

especies de Theobroma, los comunes ~. subincanum~ T. micro­

carpum (identificación tentativa), y varios ~. glaucum t~ 

talmente florecidos. También observamos un árbol de !. 
bicolor en el lado opuesto del río, y!. cacao a corta 

distancia corriente arriba; cuando menos cinco especies 

de ~heobroma fueron encontradas en Lorocachi. El 2 de 

Septiembre volamos directamente de regreso a San Carlos 

y el material fue injertado en Septiembre 3-7. 

4.13. Valle de Upano: Noviembre 17-28 de 1981 (JEA, JB) 

Viajamos desde Napa, vía Quito, Riobamba, y Cuenca, 

hacia Macas, la capital de la provincia de Morona-Santia­

gOl esta jornada, de 1.100 km, implica cerca de 28 horas 
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conduciendo~ Llegamos ~ Macast a una aittiia de 1000 ~snm 

el 19 de noviembre y pasamos allí 4 noches~ 

El Valle d~ Upano, corriendo de norte a Sur de~de 

Macas hasta Mendez, abarca un área de tierra ondulante, 

que incluye varios tipos de suelo y cuya altura fluctúa 

de 500 a 1~50D msnm, está limitado al Oeste por la prin­

cipal cordillera de los Andes y al Este por las montañas 

de Cutuc6. Estas 61timas son una continuaci6n de la Cor 
.:... 

dillera del Cóndor, estas dos montañas aislan eficasmente 

a los valles de Upano y Zamora del resto de la Cuenca del 

Amazonas. El rto Upano, correntoso, es innavegable, ha 

hecho un cana1 a través del Valle, de una profundidad de 

hasta 100 m algunas veces, con laderas casi verticales1 

en algunos lugares, el canal no es mas ancho que el rlo, 

pero usualmente se extiende hasta un ki16metro o mas de 

ancho y dentro de gsta el r:o serpentea a traves de los 

bancos de arena parcialmente con vegetación y grava que a 

menudo están inundados.· Tod3 el valle Upano est~ densaméK 

te poblado por Shuaras (j !va;os) indígenas y colonos; la 

selva original excepto el te:reno mas· empin"ado, ha sido t.9., o 

talmente despejada, y usada nayormente cbmo pastur~ para 

ganado." E~isten unas pocas nartthas" de cacao Giltivado. 

El 20 de Noviembrec!~zamos el puente colgante a 

través del río Upano (este [lente" tiene un espacio justo 

para un Land-Rover) a Sevilla Don Basca sobre la ribera" 

Este y se explor6 a lo lar9~ de la carretera haci~ el Stir~ 

Aquí"en un pedazo de selva secundaria se encontr6 un a:rbol 

(292) de tipo silvestre, y ~os árboles (292,..294) en los 

pastos •. 
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DeSpUes de haber hecho contacto con el M:inisterio 

d~ Agricultura, pasamos el día siguiente con un tecnico 

del Departamento de Basquea quien sin embargo no tenía 

n.ingú"n, conocimiento acerca de cacao silvestre. Se expl2. 

raron, las carreteras del Norte de Macas, hasta 1600 m de 

altura" pero se encontraron sólo tres arboles de tipo sil 

vestre sembrados, detr'~ d~ una casa en San Isidro a 120 m 

msnm (295-297). El siguiente día (Noviembre 22) explora-

mas solos a lo iargo de la nueva carretera en construción 

hacia Puyo, que deber' estar terminada en 1983. Conduci­

mos 32 km desde Macas hast'a el final actual de la carrete 

ra, y luego caminamos 2 km a lo largo de la futura línea 

de la carretera a través de la inalterada selva a 990 m 

de altitud. Durante todo este día no encontramos cacao 

en lo absoluto, a pesar de la cuidadosa exploración de 

manchas de prometedora selva a lo largo de la carretera. 

El 23 de Noviembre nos trasladamos a Sucúa (Alti­

tud: 820 m), un pueblo mas pequeño que Macas, en el cual 

tiene su sede la Federación Shuara. Ningún intento se -

hiz6 para obtener la cooperación de la Federación,' pues 

pOdía haber sido rechazado, lo cual hubiera hecho difícil 

trabajar de modo alguno en esta ~rea. A lo largo de la 

carretera desde Macas hasta Sucúa, y hasta 9 km al Sur de 

Sucúa, se encontraron muchos Srboles grandes de tipo sil-

vestre en el pasto (298-303). Siguiendo la vía desde el 

pueblo al río Upano, encontramos mas arboles de tipo sil-
I 

vestre, muy grandes, en los pastizales (304-305). Al dta 

siguiente cruzamos el río en un vagón funicular y explor~ 

mas a lo largo de la ruta en dirección Sur; en esta area 

~e observaron mas de 50 árboles dispersos por el pasto 
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(306-310). Para alcanzar un segundo vag6n funicular y 

cruzar de regreso sobre el río descendimos por un empina­

do sendero a través de espesa vegetaci6n sobre un risco 

casi vertical a 10 largo del río Upano; aqúí para sorpre­

sa nuestra encontramos arboles de tipo silvestre (311). 

Regresando hacia Sucúa, recolectamos dos arboles mas 

(312, 313). 

En Noviembre 25 viajamos por carro hacia Méndez 

(500 msnm), un pequefio poblado, 5 km arriba en una carre­

tera lateral, siguiendo el río Paute. Recolectamos un 

árbol (314) por la carretera principal. Aunque nos dije­

ron que allí en el área de Méndez había unos cuantos á~­

boles silvestres, no encontramos ninguno, a pesar de haber 

caminado 4 km hacia arriba del Valle. El sieguiente día, 

sin embargo, encontramos algunos arboles mas de tipo silves 

tre en la espesa selva en el risco sobre el río Namungoza 

(la continuaci5n del río npano aguas abajo), cerca de la 

aldea de San Luis de El Acho (315-317). Los dos dlaé si­

guientes (Noviembre 27-28) fueron empleados en regresar a 

Quito, y el 30 de Noviembre retornamos a San Carlos; el -

material fue injertado o sembrado en Diciembre 1-2. 

El area abarcada en este viaje fue notable por la 

alta densidad, de árboles muy grandes y, presumiblemente, 

muy viejos, particularmente alredeor de Sucúa. Muchos te 

nían de 15-20 m de altura con una tupida copa y hasta 40 

troncos, algunos de hasta 30 cm de diametro; el árbol mas 

grande medía 2-3 m transversalmente al nivel del suelo. 

En vista de la larga historia de colonizaci5n en el area, 

donde las primeras colonias espafiolas fueron fundadas en 
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1552, no se puede estar completamente seguro acerca del -

origen silvestre de los arboles, pero tenían claramente 

el 'tipo silvestre' en el sentido de que, consideramos co 

mo un grupo, ellos compartieron el color verde palido de 

sus brotes, con aquellos de otros lugares dél Oriente,fl~ 

res sin pigmentación y mazorcas rugosas con semillas bla~ 

cas, aunque pocos irboles estU~±eron en estado de manifes 

tar todos estos caracteres (ver Sección 6). 

~ , 
En solo tres arboles se encontraron mazorcas, pero 

la mayoría estaban floreciendo abundantemente. niecises 

de los 26 arboles recolectados mostraban síntomas de esco 

ba de bruja. Las copas de muchos árboles estaban casi 

escondidas por gran número de epífitas de varias especies, 

incluyendo un caucho estrangulador (Coussapoa sP.) el 

cual muchas veces crece como un árbol mas grande que el ar 

bol de cacao silvestre, el que es usado primero como sopoE 

te. 

No intentamos recolectar yemas de muchos arboles -

con la convicción .de que es relativamente fScil el acceso 

a esta área y es preferible rétornar mas tarde en el año 

para recolectar mazorcas. También se discutió con el 

CREA, la agencia regional de desarrollo, las posibilida­

des de combinar una futura vigita a Macas con un viaje a 

Morona, un poblado de colonos cerca a la frontera con el 

Perú. 
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4.14. Misahualli: Febrero 19·24 de 1982 (JBA, Dr. Oorian 

Moss (Instituto de Ecologta Terrestre, UK), Dr. John 

Oavies) • 

El 19 de Febrero viajamos desde Coca hacia arriba 

por el río Napo, en una canoa de servicio pÚblico regular, 

hasta Sta. Rosa. Aquí pasamos tres noches en el Hotel J~ 

guar, un lujoso hotel rodeado de selva inalterada que esta 

siendo protegida por el dueño del hotel (altitud 350 rnsnm). 

Con la'ayuda de un guía del lugar el primer día (febrero 

20) y el segundo nosotros solos, exploramos en la selva y 

también en terreno despejado alrededor del poblado de Sa~ 

ta Rosa y Campanacocha. En el trayecto de aproximadamente 

12 horas de búsqueda encontramos solo un árbol posibleme~ 

te silvestre (319), el cual era pequeño, sin brotes, flo­

res o mazorcas, en la selva cercana al hotel; allí había 

también varias manchas de cacao cultivado, algunas de las 

cuales habían sido abandonadas. También colectamos una -

mazorca de Theobroma bicolor (318). 

En Febrero 22 viajamos corriente arriba, a través 

de cada vez mas dramaticos rlpidoa, hacia Misahualli (al­

titud : 400 rnsnm y pasé el resto de este y el siguiente 

día explorando a pie los 17 km de carretera entre Misah~ 

lli y Puerto Napo. Encontré algunos arboles de tipo sil­

vestre en los pastizales a lo largo de la carretera (320, 

321, 326) Y algunos de tipo silvestre que habtan sido sem 

bra~os, los cuales segGn su propietario, habían crecido 

de semillas silvestres (322-325). El Gltimo de estos fue 

en una hacienda perteneciente a una familia indígena (Sr. 

Agusto Andi) el cual pudo haber sido ~ambien el origen de 

algunas colecciones anteriores (62 y 212-215; ver sección 
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4.11.). Si bien ninguno de estos arboles estaban brotando, 

las ocacionales hojas nuevas presentes eran verde pal~do 

y todas, excepto el 322 tenía algunas semillas blancas. 

El 24 de Febrero viajé en bus a Quito, retornando 

a Napo el 26 de Febrero. Se hicieron injertos ese día,p~ 

ro las mazorcas fueron gunrdadas hasta marzo 4 para así -

poder medirlas y lueg6 sembrar las semillas. 

La escasez de cacao silvestre en esta sección del 

río fue una sorpresa, en vista de su abundancia del Coca 

hacia abajo; podría ser debido a una historia mas larga 

de colonizaciones, pero esto se opondr!a con nuestr~s ob­

servaciones en otras áreas, incluyendo por ejemplo,el Va­

lle del Upano (ver Secci6n 4.13). La falta de cacao sil­

vestre con mayor probabilidad se debe a la carencia de 

suelos apropiados, de la misma forma que a lo largo de la 

parte superior del río Napo, existen solo pequeños par­

ches de tierra plana y fértil entre el río y las laderas 

empinadas de la montaña en cualquiera de los dos lados del 

valle. 

4. 15. Sucúa: Julio 15-22 de 1982 (JBA) 

Visitarnos esta área en Noviembre de 1981 (ver Sec­

ción 4.13) y se encontr6 un gran número de árboles de ca­

cao silvestre, mayormente en plena floración; una segunda 

visita fue planeada para así poder recolectar las mazorcas. 

Como el Land Rover estaba descompuesto despues de 

un accidente, torne un avión de Quito a Cuenca, donde al-
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quilé un Pickup. Al día siguiente (Julio 15) Su 

cúa donde permanecí en un hotel por 7 noches. A 10 largo 

de la carretera a Sucúa, 8 km al Este de Limón, encontré 

un grupo de árboles de cacao silvestre en los pastizales 

a 950 msnm (328-330). Todos éstos tenían mazorcas y había 

pruebas - un montón de mazorcas podridas en el suelo que 

algunos habían sido cosechados. Aunque en general la ma-

yoría de los arboles vistos en el área tenía mazorcas, ha 

bía pocas señales de cosecha. 

El día siguiente pasé procurando arreglar un vuelo 

a Morona o Santiago, dos aislados poblados mas al Este. 

Desde nuestra visita anterior, la pista de aterrizaje de 

Macas había sido cerrada para reconstrucción y Sucúa era 

en la provincia, el principal centro para vuelos, a pesar 

de que la mayoría de los aviones estan establecidos actual 

mente en Puyo. Después de discusiones con el CREA, se me 

ofreció un asiento para el siguiente lunes (Julio 19) en 

un vuelo de aprovisionamiento para el proyecto de coloni 

zación en Morona, auspiciado por el CREA. 

El fin de semana 10 emplee recolectando alrededor 

de Sucúa. El 17 de Julio conducí 11 km al Sur mas alla 

de Huambí y caminé a lo largo de un camino hacia los cas~ 

ríos de Bella Vista y Kusuimi. Por este camino recolecté 

mazorcas de 3 ~rboles (331, 332, 334) Y yemas de otro mas 

(333). todos estos arboles estaban cultivados en terreno 

despejado, pero un agricultor indicó que el cacao silves­

tre también era conocido en la montaña que había sido ta­

lada por varios kilómetros adentro del camino. 
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En Julio 18 recolecté en los pastizales, a lo lar­

go de la carretera entre Sucúa y Huambi. Recogí mazorcas 

de 6 "nuevos" Srboles (335-340) y de otro que ya habla re 

colectado yemas en noviembre (300; este último Srbol est~ 

ba ahora cargado de 30 mazorcas sanasl. Dos arboles (336, 

337) crecían cerca a una mancha de selva aparentemente -­

virgen, mientras que otros dos, (no recolectados por car~ 

cer de material satisfactorio) fueron vistos dentro de di 

cha mancha de selva. 

El dla siguiente 10 empleé en esperar a que llegara 

el avión desde Puyo para llevarnos a Morona. Pespués de 

unas 8 horas al lado de la pista, ni el CREA ni el agente 

local de la Compañia de alquiler tenía idea alguna de si 

habla o no probabilidad de que el avión arribara, decidl 

renunciar de la visita a MOrona y concentrarme en recolec 

tar tantas mazorcas corno jusra posible alrededor de Sucúa. 

Al día siguiente (Julio 20), por lo tanto, retorné a visi 

tar el área entre Sucúa y Huambi (341-347:y recolección 

del 302). Luego revisité el área cer~a al río Upano al 

cual se llega por un se~dero desde la plaza principal de 

Sucúa, pero no encontré mazorcas en los arboles recolec­

tados en noviembre. Sin embargo, a 10 largo de la cima 

de un risco, en una tira de selva que no ha sido despeja­

da, encontré 5 árboles grandes de cacao silvestre y muchas 

plántulas. En la tarde retorné al área entre Sucúa y el 

rlo y recolecté una mazorca de una recolección anterior 

(313), e hice 3 nuevas recolecciones (340-350). 
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En Julio 21 conducí 4 km al Sur y estacione en 

otra vía al Este, hacia el río Upano. Cerca al risco so 

bre el río, en una mancha de selva y un campo de maíz don 

de la selva ha sido talada durante el último año, encontré 

por 10 menos 20 arboles y recolecte mazorcas de g de ellos 

(351-356). Luego seguí, cruce un puente colgante, pasé 

a través de una pequeña población de colonos (San Luis de 

El Upano, el cual dijeron tenía 20 años), y camine por al 

gúnos kilómetros a 10 largo de una vía escabrosa a la --­

cual sigue un borde plano de tierra alta sobre la ribera 

Este del río. Aquí recolecté mazorcas de 5 arboles mas 

(357-361) en terreno despejado, aunque vi mas arboles en 

una mancha de selva. 

Habiendo acumulado ahora mazorcas de unos 35 árbo­

les; parecía conveniente retornar a Napa tan pronto como 

fuera posible. En Julio 22 conducí de regreso a Cuenca y 

pude alcanzar el vuelo de la tarde hacia Quito. Al día 

siguiente recogí al Land Rover del garaj e -y el 25 de Ju­

lio conducí de regreso a Napo. Registrando datos en ma­
I 

zarcas y semillas y sembrando se ocuparon los 6 días si-

guientes (Julio 26 Agosto 2). 

4. 16. Montalvo - Pozo Marañón 1: Diciembre 8-15 de 1982 

(JBA) • 

En Septiembre de 1982, CEPE empezó a perforar una 

serie de pozos petroleros exploratorios en el area entre 

el río Pastaza y el río Conambo. cerca a la frontera con 

Perú. Como esta area es normalmente inaccesible, se le 

hizo un requerimiento a CEPE, y pronto accedió proveer -­

transporte y alojamiento para un viaje de recolección en 
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el área. En Diciembre 8, después de una semana de retra 

so en Quito esperando por un vuelo, se me concedió un 

asiento en el vuelo de CEPE a Montalvo (ver Sección 4.6), 

Y al día siguiente volé en helicóptero cerca de 85 km al 

Este al Pozo Marañón 1, a solo 1.8 km de la frontera con 

Perú. Aquí fui hospedado en el campamento de perforación 

por cuatro días. 

No existe carretera ni río navegable en ninguna 

parte cerca al pozo petrolífero (el equipo, el campamento 

y todas las provisiones han sido traídas por avioneta a M 

Montalvo y al are a de excavación por helicópteros) y los 

poblados mas cercanos estaban a varios kilómetros de dis-

tancia. La selva circundante, en terreno ondulado con mu 

chos arroyuelos, aparenta estar completamente intacta. 

Esta área está a una altura de cerca de 200 msnm. 

Pasé tres días caminando en derredor de la selva -

alejandome hasta 1 km del equipo, pero solo encontré dos 

pequeños arboles de cacao silvestre (362, 363). También 

encontré un Theobroma subincanum y un ~. bicolor; intere­

sante éste ya que normalmente se encuentra sembrado cerca 

de las casas. 

En Diciembre 12 salí en helicóptero en una visita 

de una hora al sitio que estan despejando para el proximo 

pozo, alrededor de 10 km al Noreste (Pozo Huito 1). Aquí 

encontré un érbol de cacao silvestre con brotes de fuerte 

pigmentación roja (365). De regreso al sitio del marañón 

1, pasé el resto del día y el siguiente buscando en el 

área despejada cercana al sitio de excavación, y encontré 

seis arboles mas (366-371), todos con brotes fu~rtemente 
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pigmentados de rojo. El 13 de Diciembre volé de regresó 

a Montalvo y pasé el día siguiente explorando a pie a lo 

largo del río aguas arriba desde Montalvo, pero sin encon 

trar cacao silvestre (esta indicado en la sección 4.6. 

que el cacao silvestre no es común en este trecho del río 

Bobonaza). 

Al día siguiente, viajé a Quito y en Diciembre 17 

conduc! de regreso a San Carlos. 

do fue injertado en Diciembr~ 18. 

El material recolecta-

Las recolecciones de 

esta área son especialmente notables; aunque los datos 

de mazorca o semilla no estan disponibles todavía, la 

fuerte pigmentación roja en los brotes sugiere que estos 

arboles son de un tipo diferente a aquellos generalmente 

encontrados en el Oriente (ver Sección 5.4.). 

4.17. Recolección en el área Lago Agrio - Coca (JBA y 

·otros). 

Hicimos veintisiete colecciones (para n6mero ver A 

péndice 2) en San Carlos, en la Estación del ·INIAP. Esto 

es mas material de lo que normalmente se recolectaría en 

una localidad, pero algunas fueron hechas principalmente 

para adqu~rir practica en injertaciones y empaque de ye-

mas p~ra envío a cuarentena. Además, cuando estas colec-

ciones estén enteramente descritas, proporcionaran infor 

mación en variedades genéticas en un sitio individual, 

lo cual sera útil para planificaciones de futuros progra­

mas de recolección (ver Sección 6.). 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



86/ .' 

Otras 37 recolecciones se hicieron en el Srea aIre 

dedor de Lago Agrio y Coca en viajes que dura~on uno o dos 

días. Seis de estas colecciones (59, 109, 162, 163,290, 

291) se realizaron en el sitio del INIAP en Payamino, ceE 

ca a Coca, o aguas arriba por el río Pa~amino. Quince c~ 

lecciones (11-20, 164-165, 372-373) se hicieron a lo largo 

de la red de carreteras al Sur de Coca; sin embargo, nun­

ca encontramos ning,ún Srbol de cacao silvestre en la carre 

tera principal Coca río Tiputini. 

Cuatro colecciones mas hicimos cerca a Tarapoa, al 

rededor de 75 km por carretera al Este de Lago,Agrio. La 

nueva carretera al campo petrolífero de Bermejo (al Norte 

desde el km 42 en la carretera Lago Agrio - Quito) fue ex 

plo~ada pero sin encontrar ningún cacao silvestre. Hici­

mos cuatro r~colecciones (63-65, 327) sobre el río San Mi 

guel, al Norte de Lago Agrio •. Otras ocho (7-10, 127-129, 

131) fueron realizadas en el area de Shushufindi. 

5. RESULTADOS 

5. 1 • Cantidad de material recolectado. 

Hasta el 31 de Marzo de 1983, han sido realizadas 

colecciones de 364 s:f'boles de Theobroma cacao' numeradas 

LCT-EEN-1 a LCT-EEN-373. Ocho números en esta escala fue 

ron adignados a Herrania y otras especies de Theobroma. 

Un número (LCT-EEN-21) fue dado a una mezcla de plantulas 

de varias recolecciones. Hasta esta misma fecha, se han 

perdido 199 'entradas' durante la propagación, o despues 

de sembradas (sólo 4 recolecciones, todas compuestas de 

plantas injertadas, fueron perdidas despúes d~ sembradas) 
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dejando un total de 245' entradas establecidas en San Car 

los~ Este n6mero incluye 115 colecciones de varetas sobre 

viviente (de un total de 221 recogidas)~ cada una de las 

cuales constituye un solo clono Las restantes 130 co1ec-

ciones sobre"ivientes se hicieron como semilla y solo 4 

se han perdido. Los datos del lug~r y 5rbol do cada cólec 

ci5n se presentan en el Ap~ndice 2.1. y los dntos de mazar 

cas y semilla que estuvieron disponibles al l'ilOrnento S8 pr.§:. 

sentan en el Ap5ndice 2.2. 

Con hasta 10 p15ntulas sembradas de cada colecci6n, 

se ha obtenido un total de 1156 clones de estas coleocio-

nes de semillas. El nGmero total de clones en el banco de 

genes de San Carlos es por consiguiente 1271 al momento de 

escribir este reporte. Alrededor de 500 plSnt~las adicio-

nales de las mismas 130 clones de semillas, equivalente a 

500 clones adicionales, se sembraron en una §rea contigua 

al sitio principal de la colecci6n. Cuando vean estos n6 

meros debe tenerse presente que, aunque cada pl§ntula -

cuenta como un clan distinti?o. la progenie de un solo ¡~ 

bol silvestre puede ser gen~ticamente simila=. 

5.2. Cobertura del programa de recolecci6n. 

Uno de 10D principales objetivos del proyecto fue 

recolectar GistemS~icamente a t~av&s de In regi6n Amaz~nl 

ca del Ecuador. La figura 11 da una i~dicaci6n de la ex-

tensi6n en que e~te objetivo se llev6 a cabo. 

Muchas partes de la regi6n bajo 1200 manm han sid; 

visitadas por lo menos una vez, aunque serfa ev~dente que, 

excepto en las §reas que est§n mas densamente pobladtis, no 
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2°S 

wild cocoa 

found 

4° S not found 

Figura 11. Re¡Dltaje del Programa de recolección. Este Mópa 
cubre la misma área del de la Hg. 4. (Cada cua 
dro es de 1/2

0 
de longftud por liZo de latí tud 

(cerca de 55 km por 55 km), los cuadros sombrea­
dos har, sido visitados por 10 menos una vez). 
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~ea posible hacer una búsqueda sistemltica dentro de cada 

cuatro de 55 x 55 km cuadrados. La selección del tamaño 

de la cuadrícula es en cualquier caso necesariamente arbi 

traria. 

5.3. Distribución del cacao silvestre. 

En general, el cacao silvestre es un árbol común ba 

jo cubierta de selva madura a través de la región, hasta 

una altitud de cerca de 900 msnm. La frecuencia con que 

los aboles de cacao silvestre se suceden en la selva va­

ría considerablemente; en algunas áreas, un día de expl~ 

ración de la selva puede rendir sólo uno o dos lrboles, 

mientras que en otra parte puede haber 5-10 lrboles de 

cacao silvestre por hectárea de selva. Con un detallado 

conocimiento del tipo de suelo y vegetación, podra ser 

posible relacionar estos a la densidad de arboles de cacao 

en áreas diferentes. Sobre la base de clasificación sim-

plificada de tipos de suelo y terreno dada en la ,~ seCC10n 

2.1. se hace posible aigunos comentarios tentativos en la 

distribución de cacao silvestre~ 

Al parecer el cacao silvestre esta generalmente a~ 

sente o es raro en las extensas areas de terreno ondulan-

te con suelos rojo (figura 5, terreno tipo R). Altas de!!, 

sidades de arboles se encuentran en los suelos negros y 

aluviales del Nororiente (tipo N) y en algunos terraple­

nes del río (tipo T), por ejemplo a lo largo del río Cura 

rayo Son igualmente frecuentes en ciertas áreas no fácil 

mente clasificables dentro de los complicados tipos de t~ 

rreno en el Oriente Central y del Sur (tipo M).' En estas 
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61timas &reas, el cacao ~ilvestre puede ser com6n tanto en 

tierra plana como en empinadas laderas, tales como los ri~ 

cos a lo largo del río Upano. El cacao silvestre está 

completamente ausente de áreas que est&n frecuentes~o pe~ 

manentemente inundadas (tipo P). 

Arboles de cacao silvestre son a menudo comunes a 

lo largo de las riberas, pero no están confinados a tales 

sitios. Donde existe suelo adecuado, pueden encontrarse 

altas densidades de arboles a varios kilómetros del cur-

so actual de cualquier río principal. En cualquier caso, 

los ~ursos de la mayoría de los ríos están constantemente 

desviandose (ver Sección 2.1); si un árbol est& creciendo 

sobre la orilla del río un año, al año siguiente puede­

bien haber caido dentro del río debido a la erosión de la 

orilla. 

5.4. Descripción del material recolectado. 

Características del arbol. 

Los arboles de cacao silvestre en esta región eran 

típicamente altos (hasta 20 m) con ~uchos (2-20. o mas 

troncos gruesos inclinados y chupones, todos creciendo de 

una base común. La circunferencia de estos troncos a 1.3 

m. cerca del suelo fue de hasta 0.9 m. Los arboles mas 

grandes tenían mas de 40 troncos y sus bases tenían 2-3 m 

de diametro. La copa de los arboles que ,estan creciendo 

en selva tupida, son e·scas.as, irregular,es y principal·meE. 

te confinadas a la mitad superior del ~~bol~ ~n sitios 

abiertos, aquellas eran típicamente ·espesa's y simétricas 

desde abajo hasta 2m so,bre e1suelo. Unos ;pocos arboles 
I 
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fueron vistos en terreno despejado recientemente, en un ~ 

parente estado de transición; en las partes exteriores de 

sus copas, las ramas estaban muriendo, pero estaban apar~ 

ciendo nuevos brotes hacia el centro del árbol, los cuales 

conducirían eventualmente al desarrollo de la tupida copa 

t!pica de grboles de sitios abiertos~ 

Cuando crecieron en San Carlos, hubo conspicuas di 

ferencias entre recolecciones en caracteres vegetativos 

tales como el tamafio de hoja, distancia de entrenudos y 

la disposición de las ramas del molinillo. Un grupo de 

colecciones tienen un.distintivo h&bito 'lloroso', en los 

cuales el final de las ramas tiende a colgar hacia abajo. 

Estas variaoiones no fueron normalmente evidentes en los 

arboles originales. 

Cuando había nuevos brotes en los arboles silves­

tres, eran generalmente de un color verde p&lido sin nin­

guna pigmentación roja, aunque en muchas &reas los &rboles 

tenían ocasionalmente una débil pigmentación roja. En so 

lo una área (Pozo Marafión 1: ver Sección 4.16), todos los 

&rboles con brotes nuevos tenían una fuerte pigmentación 

roja en las hojas tiernas. 

Los árboles que crecían con sombrs tupida general-

mente ten~an pocas flores y mazorcas. En sitios abiertos, 

estas fueron comunes. En la mayoría de las áreas, se po-

día encontrar algunas flores y mazorcas en todas las épo­

cas d81 afio, pero su máxima producción parece ocurrir en­

tre Febrero y Agosto. 
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En todas las Sr~~~donde el cacao silvestre e~ d6-

mún, se encuentra plSritulas (de~de recien germinadas nas 

ta de dos años), generalmente bajo la copa de un gran ár~ 

bol de cacao. Aunque los árboles de cacao que estan bajo 

densa sombra en la selva producen pocas mazorcas, ellos 

mismos tienen aparentemente larga vida, y una baja rata 

de reproducción sería suficiente para mantener la especie. 

Una. ~lta proporción ~e mazorcas de cacao silvestre 

son abiertas, y sus semill~s dispersas por akdillas (una 
! 

o mas espeoies de Sciurus: St{udae) de acuerdo con la ge~ 

te del lugar,. :Esto no fue posible confirmarlo por evide~ 

cia directa1 

, 
Atb~les de cacao silvestre pueden también reprodu-

cirse vegetativarrien,te, por una especie de acodadura natu-. 

rál, un árbol cón ~~ches tallos, o aGn el árbol entero, 

cuando se desploma crecen nuevos chupones de varios pun­

tos a lo largo del tronco horizontal. Después, a19u~os 

de estos' 'chupones desarro1.lan s~stema de ql.í;ces ind'Ei'pen-
" ~ 

dientes, el trorico caido se pudre y 

mas árbolé~ nue~os ¿re~ierido a 5-15 

el r~sbl~ido ea p~o o 
~ .":: • 1 , ; 

m del arbbl origin~i. 

Este proce,so es ápar'entehtehte común; difer'en.tes etéipat;;, 

con el t;ohCO caldo tod~vra vislble~ pude ser vi~to en 

cinco de por 10 
; ., .: .. ~', 

de l'a' coleccion 

rah s!tu.;\.dbseri 
". ' 

: . ~,. .;', . 
Inenos 3.0 arbp,les en o alrededor, del 1 ugar 

~n San ~ari~~\ ~i ~ales ~rbole~ es~uvie­
üna ~rea suj'~ta ¡i peti6dicas iriund!óion~s, 

'; 

e,l t.'ronco baido original pudiera estarcu..bierto éon depó~ 
't ... 

sitos aluviale~y los chuppnes ~ue están creciendo enton-

ces aparecen como árboles independie·n:te$,. 
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Enfermed'ad de escoba de bruja. 

" 

En i~f~i ~1 42% de los 'rboles recolectados (b~sa-
do en da~~~ de 3j¿ drboles) mostraron s1ntomas de la en~ 

.' .t,." '. .', .'.': ¡:: ~. 
fermedad 'd~ ésdobti dé bruj~. La proporci5n de §rboles e~ 

fermos vd~f~'di ~~ti~rdd rii~nlV~i de dbffibrar en pleno sol 

(143 Srbdl~~i; ~9% aé ld~ ~rBclle~ es~~ba~ vi~¡blemente i~ 
fect~do~, ~ri '~~~~re fig~r~ (~~2,libol~~j, ~üi, y en som-

1: 1;; 0.'; ", •. .,i 1 . , I ' 

bra densá r~9 'fbbl~é) ~doio, 17~ est&bieron infectados~ 

la mayortade los ~tboles enfermos tentan solo unas pocas , , 

tiis cobas Vie~eta td. vas, (1- 5) ,Y pequeñas (menos de 20 cm de 

iatgo), ~~to un gran n6mero de escobas de cojinete y 'chi 

:timoyas'. 

Puesto que la incidencia de la enfermedad de esco 

ba de bruja parece sei tan exc~sivamente dependiente del 

medio ambiente ,inmediato al arbol silvestre, en consecue~ 

cia la falta de la,enfermedid en un Srbol particular no 

es uh indicador formal de resistencia geniticamente deteE 

minada. AdemSs, muchos, muchos de los ,§rboles enfermos 

manifiestan estar levemente infectados y algunos producen 

buenas cantidades de mazorcas sanas, indicando una tole­

rancia efectiva:. de la enfermedad. Sobre estas bases, como 

se explicó anteriormente (ver Sección 3.1~), la ausencia 

de la erifermedad de escoba de,bruja no fue usada como un 

criterio en la selección de §rboles para ser recolectados. 

Parece, que quizás; mas luz conduce a mas síntomas de la 

infección de escoba de bruja. Esto es, sin embargo, 10 -

contrario a la observación ~echa por Pound (1940), quien 

dijo que los §rboles creciendo en pleno sol tienden a es­

tar libres de la enfermedad, mientras que los arboles ad-
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yacentes con sombra estaban infectados~ No existe una ex 

plicación simple para esta interesante discrepancia. 

Ei cacao sembrado en el Oriente, generalmente no 

muestra sintomas de la enfermedad de escoba de bruja has -
ta después de 6-8 años de sembrado, pero sobre esta edad 

generalmente se haya cubierto de escoba 'vegetativa y de c 

cojinete. En el área de San Carlos, el cacao sembrado es -
tS también copiosamente infectado ~ . 

ni 1ia roreri) - una extens ión men'Gt-!:'"-Con Phytoph thora. De 1 

efecto combinado de estas tres enfermedades resulta que 

hay muy pocas mazorcas sanas disponibles para cosechar. 

Caracteres de mazorcas, semilla y flores. 

Datos completos de los caracteres de mazorcas y s~ 

milla están disponibles de 106 recolecciones y se pr~sen-

tan en el Apéndice 2.2. Las mazorcas fueron tipicamente, 

moderadamente o muy rugosas, con la punta redondeada o mo 

deradamente puntiaguda y la base solo levemente nada es-

trecha (cuello de botella). Los gráficos 1-4 ilustran la 

fluctuación de los caracteres de las mazorcas. Casi todas 

las mazorcas eran verdes y amarillas al madurar; cuatro -

colecciones mostraron una débil pigmentación roja en las 

mazorcas inmaduras. El peso medio de las mazorcas fres-

cas fue 534 ~ 200 g (i.e. la media + una desviación stan-

dard). La longitud media de mazorca fue 157 ~ 24 mm; la 

proporción media longitud: diámetro fue 1.7 ~ 0.2. Casi 

todas las mazorcas tienen cinco pares de lomos, separados 

por surcos bien marcados, con surcos alternos mas profun­

dos que los intermedios. Las paredes de la mazorca eran 

gruesas. 
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Ilustraci6n l. ~~zorca de Lrr ¿EN 85 recolectada cerca 
a Zal,,~~"_ 7e ,lora Chinchipe - Ecuador •. 
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Ilustración 2. Mazorca de LCT-EEN 109 recolectada 
cerca a Coca. Napo - Ecuador. 
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Ilustraci6n 3. Mazorca de LCT-EEN 244 recolectada 
cerca a Villano, Pastaza - Ecuador. 
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Ilustración~. Mazorca de LCT-EE~ 248 recolectada 
en Río Curaray. Pastaza Ecuador. 
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El número medio de semillas por mazorcas fue 26 + 

10; este carácter fue mas variable que los otros regis­

trados en el Apéndice 2.2. El peso medio de la semilla 

(peso puro, sin testa) fue 2.1 + 0.5. En el 77% de rec~ 

lecciones se encuentran semillas mlancas; este número es 

tá dado por colecciones que tienen solo semillas blancas 

(49%) y aquellas con una mezcla de semillas blancas y pú~ 

puras (28%). Debería anotarse que el color de la semi­

lla era continuamente variable de blanco a púrpura páli­

do a púrpura oscuro, aunque la mayoría de las mazorcas 

contienen semillas de uno o dos colores claramente dis­

tintos. 

Las flores se caracterizan, casi sin excepción por 

la ausencia de pigmentación roja excepto en los estaminoi 

des y guías de pétalos. La longitud de los sepalos fue 

generalmente 6.5 - 8.5 mm. Una descripci6n completa de 

los caracteres de la flor se hará cuando los arboles sem­

brados en la colección de San Carlos empiecen a florecer. 

Diferencias entre poblaciones. 

En general, los árbole~ y mazorcas de todo el Orie~ 

te parecen semejantes; brotes verdes plálido, mazorcas ve~ 

des y rugosas y una alta frecuencia de semillas blancas, 

son características casi universales. Para ilustrar este 

punto adicional en las figuras 12 a 17 se presenta distri_ 

buciones de frecuencia para algunos caracteres de mazorcas 

y semilla entre grupos dé colecciones de diferentes ~reas. 

Laa localidades de estos grupos de colecciones están ind! 

cadas en el Apéndice 2. Los grupos son- referidos como 
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'Putumayo' ,'San Carlos', 'Napo', 'Curaray', 'Upano' y 

'Zamora' (abreviados a PM , SC~ NP, CR, UP y ZM respecti­

vamente). 

Considerando los datos en detalle, emergen unas P2 

cas diferencias. La proporci5n de colecciones son algu­

nos o todas las semillas blancas varían desde 38% (Putum~ 

yo) a 100% (San Carlos, Curaray). La proporci5n de cole~ 

ciones con solo semillas blancas varían desde 25-26% (Pu-

tumayo, Napo) hasta 81% (Upano). Las colecciones en Zamo 

ra incluyen una desualmente alta proporción (62%) con una 

mezcla de semillas blancas y púrpuras. Es posible que la 

mas alta proporci5n de semillas púrpuras o la mezcla de 

semillas púrpuras y blancas en algunas poblaciones (Putu~ 

mayo, Napo, Zamora: 75, 74, 69% respectivamente) sea debi 

da a la influencia genética del cacao sembrado en estas 
~ areas. Debe recordarse, sin embargo, que las poblaciones 

de cacao silvestre a lo largo del río Marañón sobre Iqui­

tos tienen solo semillas púrpuras; en el punto mas cerca­

no, las poblaciones del río Marañón están solamente a 150 

km de las poblaciones ecuatorianas. Sería obviamente in-

teresante inspeccionar el cacao silvestre en el area ady~ 

cente entre estos dos puntos. 

Las recolecciones de Zamora y Upano tenían mazor-

cas de superficies mas lisas que otros grupos. Solo el 

9% de colecciones en estos grupos, fueron clasificados 

como 'muy rugosos', mientras que el 62% de todas las o­

tras colecciones cayeron en esta categoría. 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



104/~ 

El grupo de Putumayo incluye tres recolecciones del 

r!o Putumayo que fueron inusualms-en varios sentidos tales 

como bajo peso de semilla (menos de 1 g) y mazorcas suaves, 

alargadas (longitud: diametro, superior a 2) y pigmentadas. 

5.5. Establecimiento de recole~ciones en cuarentena. 

Siguiendo los procedimientos del~neados en lasec­

ción 3.4, un total de 105 clones han sido establecidos .en 

cuarentena en Kew hasta Marzo 30 de 1983. Estos incluían 

27 clones originados de 27 colecciones de varetas de 115 

colecciones y 78 clones originados de 58 colecoiones de -

semilla (de 130 colecoiones). Algunos de estos clones e~ 

taran disponibles para el envío a fuejoradores desde comien 

zos de 1984. 

Aunque las recolecciones representadas en Kew ascie~ 

den a una proporoión significante del total, el porcentaje 

de establecimiento en cuarentena ha sido decepcionantemen­

te bajo. La causa primera de la lenta proporción de est~ 

bleoimiento ha sido el bajo porcentaje de éxito en injert~ 

ciones y pobre supervivencia de las plantas en Kew. La 

causa fundamental de.estas dificultades permanece descono­

cida. Tratamientos alternos para las varetas en~iadas de~ 

de Ecuador consecuentemente no han mejorado el porcentaje 

de éxitos de injertación. El embarque de plantulas ente­

ras injertadas en San Carlos a Kew evita este problema,p~ 

ro tales plantas tienden a debilitarse y morir después de 

ser sembradas en Kew. 

Un porcentaje mas rápido de transferencia a cuare~ 

tena será uno de los principales objetivos de la segunda 
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fase d~l proyecto, a empezar en Septiembre de 1983. En -

particular~ se har& envio s de yema~ y plantas injertadas 

a una nueva estación de cuarentena ahora establecida en 

Barbados para transferirlos posteriormente al Banco Inter 

nacional de genes de Cacao, Trinidad. 

6. DISCUSION 

¿Centro de diversidad o Centro de origen? 

La extraordinaria variabilidad genética de las po­

blaciones del Alto Amazonas descritas por Pound (1938) m2 

tivó a Cheesman (1944) a describir esta &rea como un Icen 

tro de dive~sidad' para cacao. Observaciones mas recien­

tes, incluyendo aquellas presentadas en este reporte,tie~ 

den a confirmar esta descripción. Sin embargo, la suge-

rencia adicionales de Cheesman de que el 'centro' de di-

versidad es también el 'centro de origen' para el cacao, 

es confuso e injustificada por varias razones. Primero, 

ya no se acepta que, como fue originalmente propuesto por 

Vavilov, el centro de origen de una planta cultivada es 

necesariamente encontrado en el centro de diversidad (Zo-

ha ry , 1 9 7 O) • Segundo, todas las variedades de cacao cul-

tivado son genéticamente semejantes unos a otras y al ca­

cao silvestre (Cheesman, 1943, Cuatrecasas 1964). Es pr~ 

bable que el cacao esté ampliamente distribuido como pla~ 

ta silvestre (ver Sección 1.2) y que, como con otras esp~ 

cies igualmente distribuidas, han surgido diferencias ge­

néticas entre poblaciones de cacao silvestre en diferentes 

áreas. 
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El rango tradicional de variedades de cacao culti­

vado que emergen en Am'rica Central y Sur hab~!an sido en 

tonces el resultado de la introducción, la practica de cul 

tivar cacao dentro de diferentes partes del porcentaje na 

tural de cacao silvestre, haciendo uso de semillas silve.!,. 

tres propias del lugar dondequiera que est'n disponibles. 

Si este fuera el caso, el concepto de un centro de origen 

no es relevante a la historia del cacao como especie cul­

tivada. 

Origen del cacao silvestre en la Región Amazónica del Ecua 

dar. 

Algunos recolectores (por ejemplo, Baker ~ al. 

1954) no han sido convencidos que el cacao silvestre(en 

el sentido del t'rmino usado aqu!, ver Sección 1.2} es 

verdaderamente nativo de muchas de las localidades donde 

ocurre en la región del Alto Amazonas. Ha habido aún es 

peculación, reseñada por Cheesman (1944) y Cuatrecasas 

(1964), en el sentido de que el cacao no es nativo de 

América del Sur, y que toda la población silvestre de 

all!, resulta de introducciones desde Am'rica Central, o 

al contrario que toda la población de cacao de America 

Central fue (donde el cacao inicialmente fue cultivado 

sistemáticamente) originada por in~roduciones desde Ameri 

ca del Sur. Esta última hipótesis esta estrechamente re-

lacionada a, aunque no idéntica con la hi~ótesis 'centro 

de origen' discutida anteriormente. 
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Las observaoiones que se presentan en este reporte 

provee evidenoia de la existenoia de una población de ca­

cao silvestre verdaderamente autóotona, por 10 menos en la 

Región Amazónica del Ecuador. Esta evidencia es necesaria 

mente indirecta. Primero, el cacao silvestre es un árbol 

común de la selva en muchas partes de la región, con am­

plia evidencia de su reproducción natural. Segundo, no 

hay evidencia de cultivo sistematico del cacao por la po­

blación humana indígena, ahora o en el pasado. 

Ademas, no hay relación evidente entre la presente 

distribuoión de cacao silvestre y el presente o pasadop~ 

trón de colonización de la región. Tercero, la similitud 

del cacao silvestre en diferentes partes de la región in­

dica que, si ha sido introducido, debe tener un origen c~ 

mún. Esta posibilidad no puede ser reglamentada pero par~ 

ce ser improbable. Aunque es conocido que el cultivo de 

cacao fue introducido en las colonias españolas en Améri-

ca del Sur, el número limitado y pequeño de los asenta-
"-

mientas de colonizadores espafioles en la Regi6nAmaz6nica 

del Ecuador los excluye como el origen de la actual pobl~ 

ción de cacao silvestre. Es mas probable que exista una 

poblaci6n de cacao autóctona genuina en la región, aunque 

no se excluye la posibilidad que en ciertas áreas el núme 

ro de arboles silvestres puede haber sido aumentado por 

siembras hechas con semilla silvestre del lugar. 

Relación con otros tipos de cacao silvestre. 

Sobre la base de los datos presentados en la sec­

ción 5.4., el cacao silvestre a trav~s de toda ~a región 

Amazónic~ .del Ecuador parece constituir una pOblación g~ 
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neticamente homogenia, 

to esta de acuerdo con 

con las excepciones anotadas. Es 

las observaciones de Chalmers du-

rante el período 1969-1974. Además, la población amazó-

n.ica ecuatoriana tiene una combinación de características 

que no se encuentra en ningúna otra población amazónica -

(ver Tabla 1) con la posible excepción del 'criollo de la 

montaña' ,población descrita por Pound (1938) desde el río 

Orteguaza en Colombia (solo 90 km al Norte de la frontera 

ecuatoriana). El cacao de la amazonía ecuatoriana tiene 

características comunes con algunas variedades criollas -

de América Central y América del Sur, tales como mazorcas 

rugosas y semillas blancas. Sin embargo, las variedades 

criollas tienen mazorcas mas alargadas (longitud: di§me­

tro mayor que 2), y muchas de ellas tienen mazorcas compl~ 

tamente rojas, ~ientras que el cacao de la amazonía ecuato 

riana nunca tiene mas que señales de pigmentación roja. 

El cacao de la amazonía ecuatoriana también se asemena -­

parcialmente al cacao 'Nacional' ecuatoriano, pero exis­

ten importantes diferencias, tales como los brotes de pi~ 

mentación roja de este último. 

La selección de areas para recolección y el número 

de arboles de los cuales se colectó material, fueron de­

terminados en primer lugar por presiones de caracter praE 

tico: espeaíficamente, por las posibilidades de acceso a 

areas remotas y por el tiempo disponible cuando se exp12 

raba una localidad particular. No fue considerada practi 

ca trazar. una estrategia de recolección basada en el pa­

trón de variación genética dentro de las poblaciones de -

cacao silvestre, puesto que la información necesaria no 

estaba disponible. Sin embargo, es interesante -considerar 

los resultados del proyecto a la luz de algunas recomenda 
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ciones generales para recolección de germoplasma. 

Marshall y Brown (1975) consideraron la finalidad 

de las exploraciones botánicas, la recolección de por 10 

menos un ejemplar de cada gen presente en la poblaci5n es 
.í: 

cogida, con una frecuencia mayor al 5%. 

Genes raros (con frecuencia bajo el nivel arbitra­

rio del 5%) se consideraron de modo general como carentes 

de interés para mejoradores y en cualquier caso recolec­

ci5n de poblaciones silvestrés sería un medio ineficien-

te de obtener tales genes raros. Marshall y Brown luego 

calcularon el nOmero mínimo de plantas a recolectarse de 

una población para obtener, con un 95% de certeza, todos 

los genes variantes para un carácter particular que ocu-

rre con frecuencias mayores al 5%. Este número varía de 

acuerdo a las suposiciones que se hace acerca de las dis­

tribuciones de frecbencia de genes, pero en general fltic­

túa entre 25 - 100 plantas. 

La dificultad con este enfoque es definir la pobl~ 

ción para una especie tal como la de cacao que se distri­

buye de modo contínuo sobre una amplia area. En la exten 

si5n en que el cacao silvestre de la amazonía Jecuatoria­

na. puede ser considerado como una sola poblaci5n, como 

se discuti5 anteriormente, la cantidad de material ya re­

colectado constituiría una muestra adecuada de la presen-

te variación genética en dicna población. Con la informa 

ci5n actual, grupos de colecciones de areas particulares 

(ver Sección 5.4) probablemente no seran consideradas co­

mo provenientes de poblacionés genéticamente distintas. 
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Una excepción a esto podría ser las recolecciones del Va­

lle del río Zamora, que se diferencian de otros grupos en 

varias características; 27 colecciones de esta área han s! 

do establecidas en San Carlos, lo cual se ajustaría a ser 

la cantidad adecuada de una muestra. 

Datos adicionales sobre las características de los 

clones colectados, que serán adquiridos en el curso de la 

evaluación de los materiales sembrados en San Carlos, pr~ 

veeran mas información sobre el patrón de variación den-

tro y entre localidades. Puesto que tal información no 

estaba disponible cuando se planeó el programa de recole~ 

ción, se int~nt6 una covertura sistemStica de la región' 

(ver Secci6n 5.2), con el:objeto de reducir vicios en la 

selección de los lugares de colección, muestreando un ran 

go tan amplio de ambientes como sea posible y, finalmente, 

supliendo el dato faltante en el patrón de variación gene 

tica en el cacao silvestre de ésta región. 

Conclusiones 

Considerando el proyecto presentado aquí, puede ver 

se que sus dos principales objetivos (ver Sección 1.4) han 

sido totalmente logrados. Una recolección sistemática de 

cacao silvestre por toda la región amazónica del Ecuador 

y una alta proporción del material recolectado ha sido 

exitosamente establecida en una colección permanente en 

San Carlos. Esto significa que se ha salvaguardado una -

nueva e importante fuente de variación genética que estaba 

en inminente peligro de destrucción debido a desarrollo en 

la región, para los mejoradores de cacao, de una manera -

que facilitarS su evaluación y distribución. 
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Avances en el tercer objetivo del proyecto, establ~ 

cimiento de la c6lecci~n en cuarentena, han sido mucho mas 

lento de lo que fue inicialmente previsto; no obstante,mas 

de un tercio de las colecciones están ahora representadas 

en sitios de cuarentena y se espera que esta proporción 

aumente rápidamente, de modo que una significativa canti­

dad d~l material ptieda ser distribuida amejoradores sin 

excesivo retraso. 

La colección de cacao silvestre es solo el primer 

paso en un largo proceso que eventualmente produciría la 

creación de nuevas variedades de cacao con mayor produc­

ción,resistencia, o tolerancia a enfermedades y otros 

caracteres mejorados. En los últimos quince años los cul 

tivadores de cacao han empezado a beneficiarse de produc­

ciohes muy acrecentadas, posibles con las producidas va­

riedades Amazónicas mejoradas, usando cacao silvestre re-

colectado por Pound entre 1937 y 1943. Se espera que las 

colecciones del proyecto Amazonas del Mercado de Cacao de 

Londres brindaran posteriormente mejoramientos sustancia­

les a plazos mas cortos. Para facilitar la completa dis 

tribuci~n y total descripción de los clones en la recolec 

ción, INIAP y la CCCA han acordado extender el proyecto 

.en una segunda fase, durante 1983-1985, que sera nuevamen 

te financiada~pot el Mercado de Cacao de Londres. Esta 

segunda fase empezara en Septiembre de 1983. 

7. RECONOCIMIENTOS 

Este prb~ecto fue posible gracias al generoso apo~ 

te financiero provisto por el Mercado de Cacao de Londres 
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a trav~s de la Asociaci5n de Comerciantes de Cacao Londi­
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ra el proyecto; también a la Dra. Carmen Suarez e Ingw Jai 

me Vera que se responsabilizaran por el proyecto dentro 

de INIAP, al Agr. José Baquero, asistente en San Carlos, 
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to; a E.T. Beauchamp (CCCA) quien manej5 la administra­

ci5n en Inglaterra del proyecto; al Dr. Kleber Mufioz y Sr. 

Jorge Mufioz Director y Administrador respectivamente de -

la Estaci5n Napo- Payamino de INIAP. 
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